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EL VITALISMO EN LA ACADE.MIA DE MEDICINA DE PARIS.
El simpático director de L ‘Union medícale, en uno de 

los últimos núm eros de este periódico, contesta á un des­
engañado, á propósito de ¡as modestas y un tanto frías exe­
quias del Dr. Trousseau , esplicando de algún modo la 
falta de todo aquel entusiasm o que hubiera debido es- 
citar un hombre de tanta altura ; y  como remate de sus 
espiicaciones concluye dicienilo... «después de todo ¿ha­
béis tenido en cuenta ei estado actual de los ánimos en la 
juventud de las escuelas? Si, lo quo Dios no perm ila, nos 
a rreba tara  la m uerte á Litlre , á Renán ó á  Carlos Robin, 
posible es que viérais renovarse los accesos de en tusias­
mo de que habéis conservado tan ardiente recuerdo (I); 
pero un vitalista absurdo que so estiogue, un espiritua­
lista idiota que cometo la suprem a necedad de pedir sus 
rezos á la iglesia , ¿quién piensa en eso?»

Y no lo echam os de menos sin duda. Quédese el fre­
nesí mundano; guárdense las frívolas esterioridades, para 
las existencias que corren esclusivam enle hácia el cen­
tro de gravedad do la m ateria; las que sin perder de vista 
el suelo, se sublim an hácia las regiones e téreas, sino su s­
citan un loco entusiasm o, dominan la tranquila razón» 
sino brillan y ofuscan cual inmenso, pero transitorio, in­
cendio, difunden como el sol una luz apacible, que penetra 
y vivi6ca las cristalinas aguas del espíritu. Trousseau no

(1) £ d las exequias de Broussaís y de Dopoylreo.
Tomo XIV#

ha estado ni estará solo; le acompañará con el pensam ien­
to la inmensa mayoría do la familia médica, esparcida por 
el mundo, que ha acogido sus obras con la vigorosa sim ­
patía, otorgada siem pre por la humanidad al genio qao U 
representa.

No es, ni probablem ente será, tan buena la suerte de 
otros vitalistas. Sin ir  más lejos, el Sr. Chauffard acaba 
de penetrar por las puertas de la Academia imperial de 
medicina, y los peritSciieos de la vecina nación anuncian 
que allí estará solo, en frente del Sr. Robin y de otros 
decididos partidarios, ya del antiguo orgunicismo, ya de 
la nueva secta que ha desplegado la bandera del positivis­
mo médico. Es decir, que en Francia, 6 por lo menos en 
París, en el principal foco que irrad ia  la luz de la c ie n ­
cia á los pueblos de la raza la tina , en el centro intelec­
tual dé la  parte del mundo más culta é inleligenie, la m e­
dicina huye desenfrenada de las doctrinas vilalistas, y  no 
viendo salvación fuera de la m ateria, á la materia conña 
todo su porvenir.

¿No lo han dicho bien claram ente los estudiantes reu n i­
dos en Lieja, al prorum pir insensatos en vivas al m ate­
rialismo? ¡Triste deseo por cierto  y dolorosa aspiracionf

¡El Sr. Chauffard estará solo entre  cíen eminencias mé­
dicas, reunidas en el gran Consejo de la ciencia! Seme­
jante soledad de la inteligencia entro sus pares, equivale 
á formar la esoepcion de la regla, y como la regla hace 
ley, á estar fuera de la ley, no de otra suerte que aquellos 
infelices cuya razón es desconocida y negada por la razón 
común. Consuélese, sin em bargo, el Sr. Chauffard, si tal 
llegara á suceder; hay locuras sublimes; hay un mérito 
mayor que el de ser aplaudido por los que com prenden , y 
es el de ser silbado y escarnecido por lo.s (juc no com­
prenden.

En nuestra España sucede tam bién algo de lo que se 
observa en París. El vértigo que lleva á gran parte de la 
juventud hácia el materialismo, es aquí como en otras n a ­
ciones evidente. Pero lo más estraño y á prim era vista 
inesplicablo es, que figuran en prim era línea como con­
trarios al vitalismo los encargados de estudiar la vida, los 
que tienen más esplícitamente la obligación de reconocerla 
y de encam inarla hácia su s fines saludables. Cualquiera 
diria que son los médicos como el sacerdote de los falsos 
ídolos, que al penetrar en ol santuario  y tocar con su 
mano la realidad, vé rasgarse el velo de sus ilusiones, y 
con pleno conocimiento de causa, protesta contra los dog­
mas creídos por la multitud.

Sí: el vitalismo tiene sus ídolos, y justo es derribarlo s; 
pero lo sensible es que se envuelva en su caida, p e m i«

3 8
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tásenos la frase, la verdadera y legíUraa divinidad de la 
vida. Por desenm ascarar los falsos dioses , no eslamo* 
autorizados á ser ateos; por suprim ir un límite injusto, 
no debemos estraviarnos hasta el punto de desconocer todo 
límite.

¡Viva o) materialismo! dicen los más francos y desenfa­
dados de esos soberbios neófitos, que en su pequenez 
se juzgan más grandes que. los grandes. No les digáis que 
el materialismo es un sistema viejo, ruinoso, infantil, gro­
seram ente cáíidido, y que lo racional y conveniente es 
ren d ir culto osclusivo al fenómeno, á las apariencias, á lo 
que  se esterioriza y objetiva, en fin, á lo positivo. No os 
entenderán.D e todas vuestras afirmaolonos solo sacarán 
en limpio, que negáis el esp íritu , que os desentendéis de 
todo lo que se opone á I0.S objetos, que despreciáis lo mis­
terioso y desconocido, que os abalanzáis ai espacio inm en­
so con la tea de la esploracion en la mano, desafiando el 
poder de Dios. Hé aquí la empresa de ios ángeles malos, 
cien y cien veces renovada, desdo I.i humanidad que pecó 
en el Paraíso, hasta los que hoy se estrellan tem erarios 
en.suo irapüteutes esfuerzos por saber; em presa rep rob a­
da por ia razón, y que la insensatez no se cansa de re ­
sucitar.

¿Cuál será la fuerza de aspiración con que levantéis 
del suelo á los que se precipitan por su propia gravedad, 
cuando habeLs detenido el movimiento del universo  y pro­
hibido á toda fuerza que contrarreste y modifique la fuerza 
de la materia?

No hay que dudarlo, ei cuerpo médico de ia capital de 
Francia, en la c.scuela y en la Academia, en la enseñanza 
y en la práctica, pasa boy por una crisis, que le va re­
constituyendo de una m anera, muy científica sí, pero tam ­
bién muy agena, bajo el punto de vista de !a vida, al ideal 
de la medicina. Se aspira á sepuitar con los honores y mi­
ram ientos debido.s al caduco materialismo, mas sin sacar á 
su  adversario del ostracismo á <iue le condenara un fallo 
tiránico é injusto. Esto seria algo, si lo com prendiera todo 
dentro de sus límites debidos ; pero lejos do com prenderlo 
todo, lodo lo oscluye, y como suspendido así en el vacío, 
no puede menos de precipitarse hacia algún punto; se pre­
cipita en el materialismo, del que quisiera  hu ir, porque 
aborrece más el polo opuesto. El positivismo distingue los 
fenómenos de ia vida de los puram ente físicos; pero los 
distingue como la gravitación de la electricidad, por 
ejemplo, confundiéndolos todos bajo el carácter com ún de 
dalos, do hechos, de realidades objetivas ó relaciones apa­
recientes, y por ô tanto sacrifica la vida, la espon tanei­
dad, y nada le impide entregarse en cuerpo y alm a á los 
delirios del mecanicismo y del quimisoio.

E IS r. Chauffard es un fuerte campeón, que sabrá sos­
ten e r dignamente en la Academia el puesto de honor que 
le está confiado. Justamente prevenido contra el vitalismo 
oDlológico, segurísim o, sin em bargo , de que la vida no se 
reduce á la masa y ia estructura  , no es mera cuestión de 
geometría y de risica, de microscopio y de reactivos, no le 
falta más, en nuestro concepto, que elevarse resuelta y 
defmilivamente á la interpretación de lo que vive, como 
síntesis de lo lo lo objetivo y fenomenal con lo sugelivo é 
infenoraenal, traducida por la formación, por el desarro­
llo incesante, única función donde están comprendidos; 
las formas hechas, realizadas, el cuerpo ; y el hacerse y 
deshacerse este cuerpo, aspiración constante á un lin in­
definido, y que solo define por completo la m uerte; esp íri­
tu  que anim a y sostiene el sér viviente, y le distingue de 
jos séres inanimados*

Predique el Sr. Chauffard esta doctrina , que no p re ­
tende matiir el y)osiUvismo, ni oponerse á ningún progre­
so, ni despreciar ningún análisis, sino im poner modera­
ción á todo el mundo, recordando y representando el lí­
mite de la ciencia, para fecundarla y ennoblecerla con el 
más ámplio.recouocimieulo de sí misma; y si harto  á me­
nudo tendrá la pesadum bre de ver que su voz se pierde 
en el desierto; sino llegan sus acentos á cau tivar las inte­
ligencias vulgares, fundidas prim itivam ente en un  molde 
estrecho, y petrificadas por los vientos propios de la at­
mósfera que se forman unas á otras, no dejará de encon­
trar benévola acogida en personas capaces de profunda 
reílexion, qu^ Iq indemnizarán ámpliamente de todas sus 
am argas decepciones. La delicada semilla de las plantas 
privilegiadas no germ ina en ia roca e sté ril, sino en los 
climas y terrenos que convienen á su desarrollo.

El vulgo necesita ver y creer, y  cuenta solo con lo 
que vé ó con lo que cree ciegamente. El sábio cuenta 
además con otra cosa, con otra necesidad que limita á la 
del vulgo, y solo á este precio le es dado saber y creer 
bien. ¿Pero qué le importa al vulgo saber y c reer mal? ¿Lo 
conoce él por ventura? Obedece al instinto de vida , que 
nos mueve á realizarlo lodo, que nos infunde la ambición 
del espacio, de la esta tura , del núm ero y de la variedad, 
de la riqueza y el engrandecim iento corporal indefinido. 
Nada entusiasm a ai niño como su paso á la virilidad; 
nada alhaga al entendim iento como e] hallazgo de leyes 
esperim entales, como el dominio adquirido por el mismo 
sobre el órden de la na tu ra leza ; nada por el contrario 
disgusta tan soberanam ente como el recuerdo de la m uer­
te necesaria , de la nada en que nos movemos, de la cua 
venimos y h a c ía la  cual caminamos.

¿Quién duda, sin em bargo, mirándolo bien, que  este 
recuerdo es provechoso, no para anticipar ni exagerar 
el límite inescusable, sino para saber vivir?

Puede vivir la medicina, como viven muchos, e n te ra ­
mente absorbidos en sus deleznables, aunque bellas, cons­
trucciones materiales; mas, ¡si supiera vivir!

Si supiera vivir, conocería al menos sus límites nece­
sarios; se evilaria no pocos errores y estériles divagacio­
nes. Verdad es, que lejos de hacerse perfecta, reconocería 
de una vez para siempre su ineludible imperfección; pero 
dejaría de añadir males nacidos en su propio seno á Jos 
que son inherentes á la naturaleza de las cosas.

No confiamos eu lo porvenir m asque en lo pasado; r e ­
dimir ,á la hum anidad del e rro r, aunque solo sea en el 
sentido de comprenderle y elevarle desde las lésis en que 
se fija naturalm ente, á la síntesis donde no se puede fijar, 
no es á la verdad empresa fácil. Para darse á entender 
uno á sí mismo, y sobre lodo á los dem ás, se necesita á 
menudo hablar más bien á los sentidos que á la razón, dar 
ocasión á e rro re s  por la indispensable objt-tivacion del 
pensamiento. Bastaría, sin embargo, que los iniciados en 
la verdadera doctrina com prendieran su sentido y diri­
gieran su evolución. Si ni aun esto pudiera conseguirse, 
necesario es al menos, que cada cual desempeñe su papel 
en el mundo, y el que entreve la verdad cumple con su 
deber consignándola y defendiéndola, siquiera no sea es­
cuchado.

Así concebimos la posición del Sr. Ghauffird en la 
Academia de medicina de París.

ia la ( ds V8C nimo
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SECCION PRÁCTICA.
ESTADÍSTICA CLÍNICA

da La Casado Maternidad de Madrid, desde so i&slalaclon en 1.* de Enero da 1860 basta 31 de Jamo d» I86í5,‘á cargo de los profesores D. üeró- ntnio Blasco, D. Mannel Aguiite j  l)‘. José Maenra, formulada y redactada por ei segando.
iConU^uacion] (í).

Una vez terminada la parle descriptiva ó histórica de los casos más palpables tanto do fiebre puerperal, como de metro-peritonitis de la misma índole, pasaré á en­trar de lleno en la cuestión que me propongo iniciar, ya que no rae sea dado desenvolver por falta de apti­tud para conseguirlo. No se habrá olvidado desde luego, que mi propósito es esforzarme (hasta donde alcancen mis escasos conocimientos, apoyados en la manera de ver é interpretar, no solo los hechos que manitiesto, sino algunos oíros hijos de mi escasa práctica particu­lar y de las conferencias habidas con otros profesores) para consignar, siquiera se me califi(|ue de visionario, que la fiebre puerperal y la metro-peritonitis del mismo adjetivo son dos enfermedades de naturaleza completa­mente diversa, dos entidades patológicas de diferente esencialidad. Lo primero que es indispensable exami­nar, para deducir por analogía, ya que no sea posible verificarlo á p r io r i, es si ia práciiea, sí la filosolia, si la razón nos inclinan á admitir, con copia de dalos, la existencia de fiebres esenciales generales ó humora­les. Sí nos atenemos á buscar una esplicacion satisfac­toria de la naturaleza, del modo de engendrarse y ser <le una calentura, que constituya por sí sola un elemen­to morboso independiente de toda lesión orgánica, de seguro que no la hallará la imaginación más perspicaz y predispuesta. Planteada la discusión en este terreno, me retiro y abandono la liza; yo soy el primero en conceder, que en la universalidad no puede darse efecto sin causa, y que lodo movimiento febril, es dependiente ó consecutivo á una pertuihacion orgánica ó fumional. ¿Pero á las ínnumerAhles eminencias que hkn admitido y admiten las fiebres esenciales después de tan detenidas y luminosas controversias, se les podrá hacer la injus­ticia de suponerlas ei no conocimiento de este principio tan inconcuso? Eso seria pensar con ligereza ó con mala fé. Mas que nos pese vernos obligados á humillar orgu­llo tan exagerado, habremos de confesar la existencia de reacciones febriles, cuya naturaleza íntima nos es hoy desconocida, cuya alteración orgánica se escapa al discurso y al escalpelo. Veamos, en comprobación de esta verdad, que no es un engendro fantástico de mi imaginación eslraviada, la manera de opinar de los hom­bres perlenecienles á todas las escuelas, cuyo conjunto de dictámenes no podrá calificarse de sospechoso.Desdo los tiempos más rmnotos, desde Hipócrates, vienen las fiebres figurando como una de tantas enti­dades morbosas diferentes. Hipócrates dice, que cuando la bilis, la pituita ó la sangre se calientan, todo el cuer­po participa de este calor llamado liebre; Praxágoras las hacia dependientes de la putridez de los humores. Los médicos de la escuela do Cos adquirían la idea de la liebre por U  nocion del calor, tanto, que Hipócrates no consultaba el pulso, según se asegura; cuando el ele­mento calor venia solo, admitian la fiebre sin otro califi­cativo; Celso veiasolo en la fiebre una enfermedad gene­ral; asi que dividía las enfermedades en aquellas que residen en todo el cuerpo y en otras que se asientan en una 6 más partes; Galeno separa las fiebres de las Inflamaciones, diciendo que aquellas, unas veces depen­den de las flegmasías y otras de los humores, admi- liendo además la fiebre efémera.
A v ic e na dice que algunos m édicos d ivid e n  la fiebre,

(1) V é u e  «1 oúra. ~

considerándola corap enfermedad y como accidente; en el primer c^o no hay intarinedip entré el^a y la causa; en el segundo la lesión local es la caus^n(p ĉ e ella. Wiliis decía que ninguna fiebre pútrida î rá siálomálica, v en este autor se halla ya adjnitída la liebre puerperal, iíellini en su trabado de fiebres dice qué iio's,e propone seguir lá división eu su tiempo' admitida, (segunda mi­tad del siglo 16) de fiebres efémeras, humorales y hécti- cas, porque esm división súpqridría conocimiento de la causa froductofa,' lo cual np sucede. Stahl supone que la liebre es’ siempre uq esfuerzo primordial act.vo ó inteligente; Borsieri dice que es qna enfermedad de lodo el cuerpo y que afecta casi todas las funciones.Para Cullen las fiebres no dependen de alteración humoral; pero las hace depender ¡de una modificación nerviosa. P. Frank supone qiic la fiebre es una afección de naturaleza irritaliva, que se rehace contra un agente morbífico alterando las funciones, Y por último, para no ser molesto, hasta la escuela de Brussais, confiesa que existen diferentes afecci mes febriles, en las quo el plan auLillogístico es perjudicial, debiendo darse la preferen­
cia al tónico.En nuestros dias sou bien conocidas las opiniones de los médicos, relativas á este punto de la ciencia; na­die desconoce que entre la idea concebida por nuestros antepasados acerca de la esencialidad dé las fiebres, y la de la actualidad, hay una gran distancia; no siendo de cs- trañar, si se atiende á los adelantos de la anatomía pato­lógica. Por manera, que hoy ni se admite ni puede ad­mitirse en buena lógica una calentura siu lesión local, hablando leóricamenie; pero descendiendo á los hechos, á la práctica, al resultado obtenido por las autopsias, se ven y se verán con frecuencia fiebres altas, causantes de terribles efectos, sin que la anatomía patológica demues­tre otra cosa que ligeras lesiones orgánicas, que no es­tán, ni con mucho, en relación con la importancia feno­menal; y no tan solo lesiones ligeras, sino que á ve­ces lio existen apreciables siquiera á los sentidos, de donde se infiere, con lodo el rigor silogístico, que entre las enfermedades flegmásicas deteruvnanles de la calen­tura y las fiebres, no puede ponerse en duda la diferen­cia; en las primeras, la relación directa de causa á efecto es siempre proporcional; en las segundas, falta este re­quisito casi siempre; hay algo más, por consícuencia, que la lesión local, puesto que ni guarda relación, ni es necesaria. Además, existen fiebres, tales como la amari­lla en las que las Icsioues orgánicas uo son constantes, pues hasta la de la sangre no está bien determinada. Pe­ro, aun suponiendo lesiones cadavéricas ostensibles, no se infiere dd hecho (como dice con gran copia de razo­nes convincentes el ür. Yarda de Montes en su pireío- logía razonada), que sean producto necesario de la infla­mación ó la flogosis; tales alteraciones orgánicas poilrán ser originadas por el carácter de la dolencia cmisccuti- vas á ella, y de ningún modo muestra fehaciente de la flogosis primitiva y causante. En una palabra, tales le­siones son muchas veces efecto, no causa de la dolen­cia. Siguiendo pues muy conforme con la teoría de este célebre médico, que tanibicn es la mía, creo que á la reacción febril consecutiva á las enfermedades flegmási­cas debe llamarse, para entendernos, calentura: mien­tras que la producida por una causa especial gene­ral, no localizada, y por lo tanto desconocida, debe recibir ei epíteto de ftebre. Es indudable, pues, que la alteración humoral, la reabsorción, la infección y eí con­tagio, va venga la causa del esterior, ya se engen­dre en la  economía en virtud de circunstancias espe­ciales, son los elementos, las causas especiales, origina­rias do las fiebres, según la opinión adoptada por to­dos los que han tratado esta cuestión bajo el punto de vista que yo la miro. Todos tenemos noticia, ami-

3ue de una ma*nera poco precisa, de ia  calentura lla m a - 
a fielire de lo$ m a rin o t,^ e d y o  fenómeno pre d o m io jn t?
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es el delirio monomaniaco, consislento en el deseo irre­sistible de arrojarse al mar: Slubbes, Re!sser, Oli- bier, Coutaacean , á cuyas descri[Jcioaes se debe el conocimiento de esta enlermedad sui generis, se han ocupado en penetrar su índole y naturaleza; mas viendo diíícil la resolución del problema, para salir pronto del paso sin torturar demasiado la imaginación, no hallaron inconveniente en hacerla un lugar en el ancho campo de las flogisticas, donde lodo cabe sin resistencia; cali­ficándola de una meningitis especial, y atribuyendo su desenvolvimiento, los unos al calor abrasador de ciertas regiones, otros á la respiración continuada defltro de una atmósfera viciada por las emanaciones animales, dependientes del acumulo de muchas personas en loca­les estrechos, especialmente por las noches, en que las escotillas están cerradas, etc. etc., Cito esta entidad morbosa febril: 4.* por la particularidad de no conocerse su existencia más que á bordo, y 2.' por demostrar con cuánta facilidad se acude para e'splicar una fiebre des­conocida en su esencia, en busca de una inllamacion cualquiera esterna ó interna. Penetrados pues, en armo­nía con la inflexible lógica délos hechos, de la necesidad de admitir, en tanto que la anatomía patológica no ven­ga en nuestro auxilio á demostrar lo contrario, calen­
turas sintom áticas y fiebres sin  lesión prim itiva  ó con- 
comitayite, apreciable y relacionada, no es posible, so pena de dejar de ser consecuentes, ó ser ilusos ó sistemá­ticos, dudar de la posibilidad y aun certeza de la fiebre puerperal. Yo bien veo que la escuela francesa aparenta desconocerla en su forma endémica ó común, hasta el punto de no ocuparse de ella las autoridades más céle­bres en tocología, manifestando tácitamente la no con­formidad coii ella mientras no tenga el carácter epidé­mico.

Sin más que consultar la acalorada discusión pro­movida en el año de 1858 en la Academia de medici­na de París entre los más célebres prácticos de dicha nación, acerca de la naturaleza ó esencialidad de la fiebre puerperal, se vendrá en conocimiento de la confu­sión resultante de la diversidad de opiniones y teorías estableciilas para esplicarla. Tampoco es de eslrañar, que el carácter epidémico de esta dolencia sea el linica que haya llamado su atención, atendidos los estragos hechos por ella en las diversas epidemias que en su suelo han tenido lugar desgraciadamente. Es verdad que el Sr. Tessier y su comentador el Sr. Davasse y algunos otros, han pretendido llenar el vacío que dejara aquella tan ámplia discusión, creyendo haber hallado la incóg­nita de este problema científico, referente ó la causa y naturaleza de la entidad que nos ocupa. La diátesis purulenta admitida por ellos, no solo en el traumatismo, sino en su forma espontánea desconocida, viene por ana­logía admitirse como la autora de la fiebre puerperal: la identidad fenomenal que fian creído observar entre esta y las dos anteriores dolencias, les ha eon lucido á mirar fa liebre puerperal como una modalidad entre tres enfer­medades de idénlica naturaleza. La memoria presentada á la Academia por el Sr. Davasse en el año 1866, tiene por objeto probar este aserto. No creo conducente en este momento detenerme á emitir mi juicio crítico acerca de ella porque seria necesario dar mucha más estension á estas consideraciones, reservándome hacer­lo separadamente en un asunto de tamaña importancia. Por ahora me contentaré con respetar esta opinión, añadiendo que no la juzgo con todo el peso necesario para constituir una teoría tan cierta, que obligue á los médicos españoles á seguir sus huellas, pasando sin de­tenerse en este punto de la ciencia. Continuando ya nue­vamente el examen comenzado, diré que, aun supues­ta la absoluta negativa, no hemos de convertirnos en cie­gos secuaces de admiración y respeto al principio de Autoridad en materias cíe&tilicas; los hombres más emÍDeiUes, las celeliridades más reputadas se lian e<]ui

vocado y pueden equivocarse; la infalibilidad no se ha concedido por la Providencia á ningún ser. Podrá suce­der, que circunstancias especiales de localidad unifiquen dos entidades diversas (lo cual tengo derecho á dudar) de una manera tan absoluta, que en todas las ocasiones se confundan, hasta ci estremo de no verse más que la de carácter inflamatorio. Y mi duda sube de punto, cuando rae hago cargo de las numerosas descripciones hechas relativamente á la metro-peritonilis epidémica puerperal. ¿Qué razón lógica puede arrastrar una ima­ginación á comprender epidemias de metro-peritonitis en el estado de! puerperio, y nunca fuera de él? ¿Por qué su mayor frecuencia en las Casas de Maternidad que en la práctica particular? ¿Por qué en los hospitales y en las salas donde se hallan acumuladas un considerable número de mujeres no se conoce semejante enfermedad bajo la forma epidémica? ¿Por qué en las Casas de Ma­ternidad la padecen solo las puérperas y nunca las demás embarazadas que se hallan en continuo roce? Por­que el puerperio es un estado especial de la mujer, que no se parece á ningún otro, durante el cual únicamente se desenvuelven dentro ó fuera  de ella las causas origi­narias de dicha liebre, bajo condiciones también des­conocidas.
Es decir, que lo comprensible, lo lógico, es suponer que el carácter epidémico será febril, y de manera al­guna flogístico. Sin más que fijar un poco la atención en lo que conocemos por principio epidémico y conta­gioso, habremos de venir á parar eii la existencia de un m iasm a su i generis, característico de cada dolencia de esta índole, y sin cuyo intermedio nadie puede com­prender semejante modo de ser en las enfermedades. Pero vayamos más adelante: la facultad epidémica y contagiosa no se desenvuelve en todas las enfermeda­des; existe solo en aquellas en que el elemento morboso es capaz de originarse dentro del cuerpo, ó tomarse del esterior, multiplicándose y activándose, por decirlo así, eu el primer periodo, para modificarse y desaparecer en el segundo; siendo de notar, que su acción no se dirige solo á un órgano determinado para escitarle é inflamar­le, sino que obra sobre la economía en general, dando lugar á múltiples manifestaciones, y produciendo á veces lesiones orgánicas consecutivas. Hé aquí, pues, admisi­ble por analogía la posibilidad de la liebre que nos ocupa, sin que baya necesidad de violentar el entendi­miento para comprenderla: hé aquí la razón de las le­siones cadavéricas bailadas alguna vez eu el útero y el peritoneo, pero que ni son primitivas ó causantes, ni dependientes del elemento inflamatorio. Y no es por cierto mi insignificante personalidad la que puede dar peso á semejante opinión, sino el juicio recto de diver­sas notabilidades de nuestro país. El Dr. Alonso y Ru­bio, cuyos conocimientos en el ramo de osblreticia son bien no'torios, y cuya buena práctica no podrá tacharse de poco numerosa, es una de las autoridades que incli­nan la balanza de la opinión eu este sentido, estable­ciendo una marcada distinción entre ambas dolencias. No pretendo apoyarme solamente en las deJucciones que pudiera establecer, conociendo y apreciando algún criterio la manera de conducirse sin embargo que dice lo suficiente al marse el trabajo de estudiarla; pasaré entre los hechos diversos descritos, aunque solo á gran­des rasgos, porque tampoco puede buscarse otra cosa en una obra de su género, llamaré la atención á las solas dos ocasiones que en su clínica tocológica se refiere á la fiebre puerperal, y  en las que asienta con todo el valor de sus convicciones la existencia de ella. Podrá objetárseme, que en una obra en que aparece un cuadro de noventa y un casos de distocia, solo aparecen consig­nados dos hechos de fiebre puerperal; pero^á esa obje­ción que preveo contestaré.1 .* Que el objeto del Sr. Alonso ha sido solo presen'*

en conla práctica, que quiera to­mas adelante, y
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i  obje-

tar una colección de hechos dislócicos en sus diversas 
variantes, con el fin de hacer re sa lla rla s  indicaciones.

2.* Que como consecuencia de las operaciones toco- 
lógicas, bien sea por las m aniobras inherentes á ellas, 
bien por la  época más ó menos oportuna en  que  estas 
pueden tener lugar, ya por las circunstancias en que se 
encuentra la paciente que  las reclam a, la  enferm edad 
más propia y natural es la m etro-peritonitis y no la 
fiebre puerperal.

Y 3.* Que como su propósito debió ser ocuparse, 
como el título de la obra lo indica, de casos de d isto­
cia, diebo se está que los de fiebre puerperal, y espe­
cialmente los de buen resu ltad o , no debían ocupar allí 
un lugar.

De todas m aneras yo no puedo menos de confesar, 
que á no ser en las circunstancias epidém icas, las fiebres 
dichas ocurren con m ucha menos frecuencia que las 
metro-peritonitis. Veamos ahora cómo se ospresa dicho 
señor, hablando de esta m ateria.

cLa Observación siguiente es otra estraccion de pla- 
•centa, queperm anecia  adherida parcialm ente dos horas 
«después del parto , dando lugar á una hem orragia bas- 
Dtante grave. Al inm ediato dia se presentó una  fiebre 
'Jpuerperal, que entonces reinaba epidém icam ente, v que 
«tomó con rapidez la forma atóxica arrebatando la‘ vida 
*de la  puérpera al quinto dia. Enferm edad dcsoladora, 
«que se desenvuelve á veces después de los partos más 
•felices, sin que haya causa que la esplique, ni localiza^ 
*cion que dé razón de sus numerosos y variados síntomas; 
•que adquiere el carácter epidémico en los grandes csta- 
»blecimientos de m aternidad, aun en  los construidos y 
«arreglados según los preceptos de la  higiene, y á  veces 
•en la práctica civil, aunque con menos frecuencia; que 
«altera profundam ente la sangre y descompone de tal 
«m anera el sistem a nervioso, que con razón se la ha 
«llamado tifo de las puérperas; que acarrea la m uerte 
«de la mayor parle de las invadidas, siendo en lo gene- 
•ra l impotentes los esfuerzos de la terapéutica. Esta 
•terrible enfermedad fué la que acometió á dicha p iier- 
«pera, y que en breves dias adquirió forma grave, y 
«presentó un conjunto de síntom as muy alarm ante según 
«hemos indicado. La terapéutica fué ineficaz: ni la 
«ipecuana adm inistrada á cortas y  repetidas dosis, ni 
«el sulfato de quinina pudieron níodilicar la fiebre, ni 
•evitar un funesto desenlance.» (Véase para  m ayor 
owclitud en  el juicio, la  descripción histórica dol caso

la página 120 de su clínica tocológica.)
{Se concluirá.)

BIBLIOGRAFIA MEDICA.
D* U  m ed ic ÍM  o o n s id e ra d a  com o a ien e ia  y  com o a r to .

{Coníiltuaeion) (1).
Criterio de eeperieneia (2).—Este, y á él nos referíamos las precedentes líneas, cada dia ensanch.i su esfera de 

acción por los esfuerzos de los dos anteriores en su ac - juaiidaü: tiene su origen en ios prim eros pasos de la in- 
y su límite en el indefinido del progreso. Así considerado, es la prima y uliinia raiio en las ciencias de Dservacion, en la Medicina por lo tanto, 

i , , ciencia, si no ha de ser muy mezquina, no es po- 
f  consiguiente sin este criterio, que la hace vivir 

_ ® ^ 5u vid.a completa si vive también en lo
oft ** esperienoia quedarla reducida á un tiein-p dado, malográndose todo lo que fuera anterior á ella: 

•a como el repelido destello de una luz que no alum - a m se apaga por completo. Es preciso un ir el criterio 4 R nace de lo pasado con el que na • i bov, y el todo será 
temenle’ ** alum bre continua y briilan-

¡J) Véase el nfim. 703. " ................. ..
( • )  El de analo/jia es uq modo particular del de esperiencia.

La razón, rospecto de las ciencias esperim entalcs, está en el primero; e! .segundo le hace p rogresar. Y en su en­
lace, este corrige á aquel; y el uno, a su vez, contiene el precipitado vuelo del otro. Tal es la m archa del espíritu 
hum ano; y por eso Baglivio h.i dicho, hablando de la suya; Medicina non solum Aumani ingenii parlus est, sed tempo- ris Jilia.

Su exámen está, como puede inferirse, en el de los c ri­terios que presidieron su n.icimiento.
Tal es, á grandes rasgos, el modo como creemos deba 

apreciarse el criterio, y  principalm ente en sus aplicacio­
nes á la Medicina. Pero antes de abandonar este terrena, 
debemos ocuparnos de otros puntos íntimamente relacio­nados con lo espueslo.En las ciencias de o b se r . ación es necesario, para for -  
m arlas, reunir previamente hechos, y de ellos deducir 
luego la ley: el criterio, apreciando en sus diferencias y 
semejanzas lo primero, halla lo segundo; y lo uno, en canlidatj fija, constituye la estadística, y el cálculo de proiabilidades lo otro.A. Siempre se ha contado en medicina; sin esta ope­ración prim era, no se alcanza ciencia alguna de su índo­
le. Creer, en vista Je  esto, que c! número, que la estadis- íica, es de nuestros dias, equivale á desconocer, no sola­
mente la m archa, sino también el cariicler de aquellos 
conocimientos: existe con estos mismos; lo nuevo es e! 
abuso de un adelanto.En efecto: ¿cómo era posible en ningún tiempo que 
la ciencia, para desarrollarse, no buscase hechos, no los 
agrupase por sus semejanzas, separcándolos por sus dife­
rencias? Y en tal necesidad, ¿cómo prescindir, para acer­
carse á ia verdad todo lo posible, de reun ir el mayor nú­
mero, de contarlos, por fin?Hay, sin embargo, entre lo que hacían los antiguos y 
el numorismo de Louis, una gran diferencia, .\quellos 
se apoyan en su núm ero y estadística; pero no fijos, como los de esto, en un punto Inmóvil, y sí en una su p er­
ficie de límites variables; allí crearon  para la ciencia, y 
en arm onía con su naturaleza, lo que aquí trajeron, para 
aplicarle, de la aritm ética y ciencias físicas.

La utilidad, m ayor ó menor, de lo prim ero, es in du ­
dable; veamos si la tiene lo segundo, examinando antes 
si es posible.Nada más complicado que los hechos médicos: la 
vida tiene poder para darles fases diferentes al infinito; 
dentro de la general de la especie hay la particular del individuo, que coadyuva a! mismo fin: y el sexo con ia edad , constitución, género de vida, etc., establecen las 
suyas, vienen luego las originadas por el estado enfermo 
y la enfermedad, con las modificaciones por inlluencios 
fcstrañas á la misma ó por acción terapéutica, etc. Si esto 
es asi, y por más que todos los hechos vivos se parezcan, bien puede asegurarse que en mucho se diferencian, hasta 
el punto de noliaber dos, aun de la misma especie, cuya 
identidad sea perfecta. ¡Cuán difícil se hace por esta razón pesar lo uno y lo otro, á fin de que, contenidos en 
justo  medio, podamos reunir lo.s de más semejanzas, y se­parar los de más diferencias! Todos se parecen en  algo, 
y por algo pueden reunirse; también se diferencian de 
algún modo, y por esto pueden separarse.Con lo uno y lo otro la estadística matemática es posi­ble; pero si ha de ser justa  en lo que reúne y separa, con dificultad suma puede bailar el punto céntrico que en lodos sentidos le permita ver á Igual distancia. Y si c ier­
tas semejanzas hay siempre, ¡qué do perjuicio.s no puede 
causar! iqiié de e rro res no puede autorizar en sus aplica­
ciones á la medicina!

Pero, aparte de esto, ¿tiene alguna ulilidadtLa estadística aplicada simplemente á casos particula­
res, sirviendo, con relación A los mismos, de base al cál­
culo, es útil; porque si esos hechos están, como supone­
rnos, bien observados y justam ciue reunidos, más nos acercaríam os á la exactitud empleando ía lónnula d e te r­
minada de los modernos que la vaga do los antigües. Pero no debe pasar da este punto; no debe sustitu ir, como se 
quiere, al cálculo mismo, que es una estadíflica de lo ge­
neral, cuya espresion exacta está fielmente contenida en 
los vagos conceptos de lamayor parte, los más etc. Respecto 
de tantos casos, dice la estadística, sucedió lal ó cual cosa... 
Esto es cierto, y en ello tenemos un precioso dato; pero 
si en vez deespresarse de lal modo , dice que sucede, o n - 
toíices traspasa sus límites y nos engaña. Para que esto no
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fuera níí, era preciso que á los liechos en que se funda, se 
aíre*’ >se:i todos loj IribiJos y posibles; y desde el m o- 
iri^eiito en que aquello no puede hacerse, el más ó el minos 
es lo único que puedo decirse en presen te .Para lo hecho ó pasado, que es lo m uerto  y rep resen- lable por eifr.15 aritm éticas, tenemos la estadística; para 
lo que se hace, que es lo vivo, necesitamos otros núm eros Inn vascos como la viti.i. El proceder antiguo debe, pues, 
sustituirse, en lo particular, por el moder.io; esto no debe 
s.tlir nunca de lo particular.De no hacerlo así pierde la esladistica su utilidad, convirtiéndose por otro lado en rém ora del arte . Sus 
partidarios todo lo cifran en h.aber contado; y de su nú­mero, sin porm enores, muy poco puede inferirse; de doce 
enferm os, por ejempio, ocho se curan  con tal ó cual rem e­
dio, y prescindiendo de los resl«antes que no investiga c6mo se curan, hace estensivo á loilos ios venideros su 
método curativo; porque como no dice cuáles sean las 
condiciones de unos y de otros, ante un nuevo caso sola­
mente sabremos que conviene aquel agente terapéutico después ds esperiraentarle en el mismo, quedando, en la 
negativa, impotentes.No basta, pues, contar, lo cual es fácil; se necesita, 
penetrados de su diñcuUad, apreciar mucho para contar; 
y apreciar de nuevo, después de haber contado, á fin 
de llegar al cálculo posible: non numerando} sedperpen- díuda sunt oiserDaiiones, dice Morgagni; aforismo en e! 
dia modiiicado por este otro: non solum numeranda, sed eíiam perpendenda s m t observaliones (I), que seria más 
exacto diciendo; numerande, sed magis perpendenda sunt
observaliones. . , u jB. í>e la reunión  de hechos, bien aprecíanos, ha de 
inferirse, por medio del cálculo^ alguna ley, que s in o  
puede, por la naturaleza do aquellos, hacerse más que 
probable, deprobabüidades será elcáleulo. Del mismo m o­do que siem pre ha existido una vaga estadística, así ta m ­
bién m archó este constantemente unido á ella. El m oder­no que se cree del todo ouevo, se diferencia de aquel en 
haberse precisado, así como los Hatos en que se funda; 
algo se indujo siempre, y la inducción es gemela del 
cálculo, si no es el calculo mismo sin fórmula deler-
minada. , . , ,Dudar de que sea, no solamente ventajoso, siuo tam ­
bién necesario en las ciencias prácticas, es desconocerle: 
sin él, carecen de su parte útil. Aplicado á la m edicina por Pascal, Fernat y sobre lodo por Laplace  ̂ (2), se hace 
difícil en esta ciencia y de resultados más inciertos: lo 
prim ero, porque lo es la estadística, y io segundo, por la variabilidad de los hechos sobre que versa. Se hace in d is­
pensable conocer ambas circunstancias si ha de usar­
se con ventaja; si ha de contenerse dentro  de los limites 
de su poder, en lo cual hallaremos el conocim iento de 
la verdad y del e rro r. . , ,  .En matemáticas, los datos son invariables y suiicien- 
les por otra parle para resolver un problem a, que de io 
contrario se abandonaría; en la operación, basta fijarse en 
números, y el resultado que se obtenga no puede faltar; 
hav aquí la mayor cantidad posible de probabilidades.SI esto se aplica á los hechos físicos, ya no sucede 
en leiaraenle lo mismo. Cierto que ellos, como nuestros 
qué son, no varían por sí mismos, pero si pueden liace r- 
lo por condieioiiBS-osleriores; no siem pre su num ero es 
c'omploto, y  el hom bre tiende, por una fuerza poderosa, a deducir siempre; no basta, pues, fijarse tan solo en cifras, 
iVnn tam bién en cuanlo sea capaz de alterarlas, Y el re -  
siiitado que se obtenga puede faltar aun: la.cantidad de 
probabilidades es mi nor. ;l’.isando con esto examen al terreno de la medicina, 
sube de punto la iuccrlidum hre que hallamos en  la 
f í^i 03Los' hechos de aquella y.i no son variables sim p’e- 
mente por condiciones e.'itcriure.s; lo son por sí mismos, 
por su espontaneidad como hechos vivos , y l«a espon­taneidad abstracta no puedo sujetarse á cálculo. No es 
pc--ible por consiguitmle obrar sobre ella, y linHl.ada 
iiu.‘slra acción á 's u s  efectos, los resultados lem .ran xitn ineertiJum hre mayor. Pero esto, que es cierto res- 
p/>ct ' de ta l’s hechos considerados en general, lo es 
inaf!." más aplicados al individuo en las variadísim as

circunstancias que le individualizan. Además, tan dife­
rentes entre  sí, muchas veces carecemos, en los seraeján- teá, Je  núm ero .suficiente para in ferir algo un tanto p ro ­
bable. El médico necesita, pues, estender .su vista en uu 
vasto campo de circunstancias, nunca en rigor las suli cient 'S , donde le es difícil hallar un acertado centro para 
verlas todas, y los resu!t.idosque obtenga han de ser, por tantas razones, mucho m is inciertos que los obtenidos en 
I.1S ciencias físicas: desdé estas á la niédica, la cantidad 
de probabilidades disminuye mucho.iCuán prudeulo h ad e  se r el médico en sus juicios!

Hechas algunas apreciaciones respecto del criterio mé­dico, parte, como hemos dicho, la más general de 1.a cien­
cia, ya nos será fácil, guiados por el, y con particularidad 
por lo emitido á tenor del de la razón, entr.ar en otros pu n ­tos, que pertenecen más principalm ente á la medicina, 
considerad.'! en su aspecto general; y  sobre todo, asentar 
los principios ab ases  propiam ente dichas de la ciencia y 
del arle , sosten fuerte y cardinal de una y de o tra .

continuará.)

PRENSA MEDICA.
D e la  acción  del su lfa to  de q u in in a  so b re  e l s is te m a  n e rv io so . 
N o ta  p re s e n ta d a  á  la  A c a d e m ia  de  c ien c ia s  de P a r í s ,  p o r  el

8 r . E u le n h u rg .

. i) BouillaU'l; resayo ih'- méd.. pág. 1S4.
■’i i  /¡m iphtl- sur JKprol)-'lj''íí«

Los esperlmeotos hechos en las ranas para estudiar los 
efectos fisiológicos del sulfato de quinina, me han dado los siguientes resultados.

1. ° El sulfato de quinina, aplicado por medio de Ja inyec­ción liipodénnica (de 3 á 12 centigramos), produce, á ios cinco 
minutos ó antes, una alteración notable de la respiración y 
de los niovimienlos del corazón.2. * La rt spii acion se hace irregular y débil. La suspensión 
absoluta de los movimientos respiratorios se verifica, con las 
grandes dósis, al cabo de diez á quince m inutos, y con las 
pe(|ucñas, entre quince y setenta. Con las primeras disminuye la frecuencia do los movimientos respiratorios de un mono 
rápido, mientras que con las dósis pequeñas esta disminución 
de frecuencia es irregular ó inlerrumpida á veces por una aceleración p sa je ra .

3. ° Las alteraciones de la acción del corazón consisten, so­bre todo, en una d¡.sniinucioii de la fuerza y frecúencia de las 
contracciones cardiacas. decreciinioBlo lento , pero continuo, 
y que no depende de los trastornos de la respiración; las 
pulsaciones cesan mucho después que los movimi. nlos respi­ratorios, algunas voce.s al cabo de cuatro ó cinco horas.

4. ® El cléclo observado sobre el corazón no es tampoco resultado de una influencia ejercida sobre los nervios vagos 
y sobre la médula oblongada; se verifica aun cuando se 
han cortado dichos nervios; resulta más bien de la acción 
del veneno sobre la sustancia muscular del corazón y sobre 
los gánglios escito-motores situados en el mismo órgano.

5. ® Sumergido el corazón en una disolución (t por 6) de sulfato de quinina neutro, pierde bien pronto su incitabili­
dad; pero más tarde, sin embargo, que un músculo voluntario 
tratado del misme modo.

0.® Algunos minutos después del envenenamiento, si­multáneamente con la debilidad respiratoria, se observa en 
los animales un.i falta absoluta de reacción por las irriiacio - 
lies esternas. La mayor irritación química ó mecánica de L 
pie* no dá lugar d ninguna reacr.i )n, escoplo en la córnea qne 
conserva algo más su irritabilidad.7. ® Esta pérdid.i general de la irritabilidad , no resulta 
ni de mua lesión en l.is terminaciones perü'édeas de los ner­
vios sensibles, ni en sus libras conductora»; lo cual se prueba 
fácilmente por medio de los envenenamientos unilaterales 
escUisivos; depende da una alteración de función en los ap.a- raloa intermedios espinales, á los cuales deben atribuirse los 
movimientos rollejos. La alteración de la función se manifies­
ta ya ea un momculo en que es aun libre el paso centrípeto 
h.iSta elcñreb’'0, y en el que pueden surgir aun movimientos 
espontáneos. B isulfa to  de quinina, pues, obra desde luego sobre los focos centrales de los movimientos reflejos en la médula, y después en los focos cerebrales de la sensibilidad y de lamotilidad voluntarias.

8. ® Se suspemle la acción refleja del mismo modo, cual­
quiera que sea el estado de .«alud ó de enfermedad, si sq ha 
practicado desdo luego la inyección de una corta cantidad de
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nitrato de estricnina (0 gr. 001.) La estricnina y la quinina son antagonistas bajo el punto de vista de su acción reci­proca sobre los movimientos rejteios.
9.° El sulfato de quinina no obra sobre la contractilidad 

niuscular, ni sobre la irritabilidad do los nervios nio’ores, 
ni de sus estremidades perifoneas intra-miTsculares. Aplicado directamente sobre la seccwn trasversal de un músculo 
voluntario, determina contracciones, priva muy rápidamenlé’ 
de irritabilidad al raísculo sumergido en dicha disolución, v no obra sobro la sección trasversal de un nervio motor.

T ra ta m ie n to  d e  la  f isu ra  d e i an o  p o r  e l 9 r . B laohez .

El procedimiento quirúrgico más generalmente empleado para la curación de las fisuras del ano, es la dilatación for­
zada del esfínter. Esta dilatación no puede ser conveniente­
mente practicada sino anestesiando a! enfermo: solo en esto 
estado se deja dilatar el e.sfinter lo sulicienlc. Ahora bien, esta Operación preliminar es siempre un motivo de leimr 
para el paciente; además, la dilatación forzada deja para m u­
cho tiempo una incontinencia incompleta de las materias 
hcales, que puede, si persiste, degenerar en una verdadera 
deformidad. Esta incontinencia solo es pasajera liabilual- mente.

Estos diferentes inconvenientes del tratamiento quirúrgi­co han determindado á los mé ticos, y en particular al doctor 
Trousseau, á intentar por medios raeno.s violenlo.s la curación de la fisura del ano. El método del Sr. Trousseau consiste, 
como todos saben, en el uso de enemas con el cocimiento de ratania, después de haber lavado el recto con otras de agua 
coraiin. Este método cuenta muchas curaciones, y s i \ o  
siempre produce el resultado apetecido, consiste en que se descuidan ciertos detalles del tratamiento.

Estoy convencido que el éxito ilel tratamiento de la fisura 
del ano depende precisamente de la observancia de ciertas precauciones, en apariencia minuciosas. He tenido ocasión de 
tratar muchos casos rebeldes, habiendo obtenido pronto una mejoría notable, y en diíiniliva una curación permanente.

El procedimiento quo sigo, no es más que una modifica­
ción, un perfeccionamiento de el del Dr. Trousseau: hé aquí en que consiste.

Durante quince d veinte dias, tiempo necesario para la curaeion completa, loma el enfermo al tiempo de las dos 
comidas principales, una dosis de ruibarbo d cualquier otro 
purgante suave, suficiente para producir evacuaciones líquidas, 
un gramo de ruibarbo en cada comida, 4 d 6 cápsulas de aceite de ricino, producen diariamente este resultado.

Antes de defecar el enfermo, debe cubrir la fisura con una 
capa de sebo d manteca de cacao convenientemente reblande­
cida; es preferible el sebo y debe aplicarse bastante canti­dad. Las evacuaciones ventrales son siempre provocadas por 
un enema que es inmediatamente espelido, de modo que el 
recto so vacia en seguida de una vez. Se hace inmediata­
mente una locion fria y una untura con la pomada dq estrac- 
tode ratania sobre la fisura; puede completarse esta cura, 
con una cuarta parle de enema con un gramo de esfacto  de ratania.

En los primeros tiempos, cuando la fisura es muy doloro­so, producen gran alivio los baños do asiento templados des­pués de la defecación.
En fin, como no debe descuidarse ningún detalle, debo 

• f T  introducción de la cánula, algunas vecesintolerable, es Inofensiva cuando se tiene cuidado do prote­ja* con el dedo la herida, para que no roce con el instru­mento.
Cuando la fisura es antigua, profunda, cuando existe en 

sngetos debilitados, en escrofulosos, en tuberculosos, acelera 
la curación el uso del nitrato de piala; esta cauterización 
d i  preferencia cuatro 6 cinco hon s despuésoe la defecación en el momento en que apenas hay dolor.

00 ve, pues, que este modo de tratamiento se recomienda 
especialmente por cierto lujo de ¡irecauciones. Dos puntos me parecen “̂ obre todo importantes: obtener hasta la curación vacilaciones líquidas ó blandas, y espulgadas con enemas; 
protejf-r la herida del contacto irritante de las heces fecales.

Añadamos, que una vez curada !a fisura, debe continuarse un mes el uso de los enemas hasta que no haya sensibilidad 
iilguna. Por regla general, las personas que han tenido fisura 
uel ano, deben evitar con gran cuidado una defecación difícil y Observar rigurosos cuidados de Itmnieza.

E stu d io s  so b re  los m u rm u llo s  v ascu la res  ¡oorgám oos d e l c u e ­
llo , p o r  el S r. P a r r o t .

Se han ideado muchas hipétesis acerca de los ruidos v as­culares (jjc se pueden percibir en los vasos del cuello.
Laenufíc los refirid ú las arlérias, aunque deja entrever que 

pueden tener lugar también en las venas. Esta es la opínion 
aue hoy domina. Admitida al principio con desconfianza, cuan­
do fué emitida en 1853 por Bellingham, v vulgarizada des­
pués por Hope y Aran, ha sido adoptada por Barih y lloger, Hardy y Behier, Monnerel, etc.

Está pues admitido hoy, que lo.s murmullos vasculares llamados inorgánicos deben verificarse en las venas; pero 
en cuanto á la esplicacion de estos ruidos, es la misma que 
cuando se los refería á las artérbas. Se los atribuye al esceso 
de frotación do la sangra contra las .paredes de los vasos, y 
este esceso de frote so esplica por la mayor íluidez de la san­
gre, y el menor número de gldbiilos. Según Boaíllau l. empie­zan á producirse los ruido.s vasculares en la región del cuello, 
cuando la sangre marca menos de seis grados en el areóme­
tro de Baumé, y según otros, cuan lo los glóbulos disminuyen de la cifra normal de 127 á 80 ó menos.

En lo que se refiere al frote exagéralo d é la  columna 
sanguínea con'ra las paredes vasculares, Poiseuille y otros 
han demostrado que no existe, y en cuanto á la hidroemía lio puede ser la verdadera causa de los ruidos, puesto que 
se los encuentra también en ciertas pirexias, fiebres erupti­
vas etc. que no producen en la sangre una modificación semejante.

Por otra parle, los murmullos vasculares varían según las 
posiciones, los movimientos, las emocionas morales de los en­
fermos, lo cual no sucedería si su causa fuera permanente. 
Varían también en sus caractéres de un enfermo á otro, y me ha parecido por esto que es mejor diferenciarlos y  clasificar­los para conocerlos.

Los he dividido en varias séries;
1. ®' En esta primera série, el corazón está tranquilo y no 

ofrece ningún ruido anormal, en el cuello se oyen claramen­te los dos ruidos arteriales, y además un lerce.-o perfectamen­
te distinto de los otros dos,' que no se confinde con ellos, 
las M s  veces inlermilente y suave, pero quo pue le hacerse 
continuo, sobre todo si se prolonga la csploracion Este ruido 
no coincide con los latidos del corazón, .sirio qu ? precede 
inmediatamente al pulso, ¡iresonlándoee al fin del gran silen­cio, entre el segundo ruido y la pulsación aricrl.al.

Para comprender esto murmullo y esta jiulsacion, hav que record.ar, que durante el segundo ruklo, Guando la eolum'- na de retorno choca con las válvulas de' la aorta, la aurícila 
está vacía y se ileiia. Al fin del gran silencio, esta se con­
trae, y entonces se verifica un reflujo do sangre á la-s yugula­
res profundas. Según Weber, Chauveau, Marey, etc., para 
que se manifieste un ruido cualquiera en un vaso lleno de 
una columna líquida en movimiento, es preciso dos cosas: 1.’ estrechamiento del calibre; 2.“, menor tensión lificla arrib.a 
que hácia abajo. Ambas cosas suceden aquí. Las yugulares 
internas y esternas tienen válvulas, pero estas son insuficien­
tes pOr la dihatacon del vaso; todos los anatdmicós conocen 
este hecho. Las válvulas de las yugulares pueden ser Insu­
ficientes, y entonces por la contracción de la aurícula entra una vena líquida en estos vasos, y encontrando una presión 
más débil que en la aurícula contraída, produce un ruido, un murmullo más ó menos fuerte.

2. * En esla segunda categoría son las mismas todas las 
condiciones, menos la siguiente: el murmullo vascular no es ¡nlermitenle, sino continuo con doble sonido; csío es lo que 
se llama un ruido de diablo. El doble sonido q te coincide 
con la contracción de la aurícula, se e.sp!ica aun como' ón la 
série anterior; es el mismo ruido cx.igerado. Eii cuanto á la 
otra parte del murmullo, se esplica po.' el flujo de sangre hácia la vena cava y la aurícula, cuando esta, dejando de 
contraerse, recibe la sangre cuya tensión se ha aumentado 
en las yugulares por la insuficiencia misma de las válvulas 
veno.sas. y el reflujo consiguiente. Se encuentran aquí en 
sentido contrario las mismas condiciones; punios estre­chados y debajo tensión más débil; pero siendo menor la 
diferencia de tensión y el flujo más lento, es menos intensa 
generalmente esta parle del ruido, que dura más lleiujio.

3.  ̂ Coloco en esla tercera série todos lo.s casos en que 
los ruidos vasculares del cuello van acompañados do ruidos 
del corazón, de ruidos Iricúspideos como los he llamado. En­
tonces se observan dos pulsos venosos, de los cuales el prime­
ro se produce siempre durante la contracción de ia aurícula,
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y ol segundo durante la de! ventrículo, porque la válvu la 
tricúspide, que como he demostrado, es en este caso insu íi- 
dente, deja refluir la sangre hasta los vasos.Se ve, pues, que no me ocupo del estado de la sangre 
y no la hago intervenir en la producción de los ruidos vascu­
lares. Ya el comité de Ldndrcs habia demostrado que bastaba 
comprimir un poco, para determinar los ruidos venosos en personas que no estaban anémicas. Ilope h.abia dicho también, 
aunque con cierta vacilaeion, que lo.s habia encontrado inde­
pendientes de toda htdroemia.

Deben tenerse en cuenta los ruidos vasculares para el diagnóstico déla  anemia ó d é la  clorosis? No iré tan lejos, 
pero para darles cierto valor, necesito que sean muy intensos 
y vayan acompañados de ruido catarlo.

E l m u d a r  tu o eed áo eo  d e  la  ip e c a c u a n a  c o n tra  la  d ise n te ria .

En el periódico Iridian medical gaiette  el señor
Durant de Shahabad, que ha encontrado en el polvo de un 
medicamento indiana, llamado mudar y un esceleniesuccedánoo 
de la ipecacuana para el tratamiento de la disentería aguda. En 
todos los casos en que ha prescrito este polvo, In visto sobre­venir la curación á los pocos dias, ó al meaos ha producido una modificación inmediata en la naturaleza de las evacua­
ciones, que dejan do ser sangalnolenlas, para presentar el 
carácter de la diarrea biliosa.Le administra á las mismas dósis que la ipecacuana, no 
empezando nunca por menos de un escrúpulo, sin pasar de 
una dracraa: generalmente le usa solo, pero á veces según el estado del estómago, le combina con el carbonato de sosa, la 
creosota, el bismuto, el ácido prúsico, etc.

Del mismo modo que la ipecacuana, es el mudar un sedati­
vo do las fibras musculares intestinales, particularmente de las 
del recto y del colon, aliviando rápidamente el dolor, el 
tenesmo y la irritación.Su efecto más marcado consiste en la producción de un 
flujo de bilis abundante, después de su uso por veinticuatro 
horas.Mudar es el nombre Indiano del calatropis gigantea 
(asetepsias gigantea de Merat y Delens), planta que crece con 
abundancia en terrenos incultos y arenosos. Se usa la corteza 
de la raiz, y e! polvo tiene poco olor y es de color amarillo 
más claro que el de la ipecacuana,

InT e ttígac iQ oei so b re  la  tra sm is ió n  a l o id o  de  las ▼ ibraciones 
p ro p ia s  d e  los cu e rp o s, com o m e d io  d e  d iag n ó stico  en  las 
afecc iones del o ido , con  el d iap asó n  y e l ecó m etro ', p o r  e l  señ o r 

G a rr ig o u -D e sa re n e t.

Itard, en su estudio sobre el uso de las diferentes partes 
del oido, nos había de la opíniou antigua, que pretendía que la trompa de Eustaquio era una especie de conducto auditivo 
bucal, Colugno refutó este error. En 1728 se ocupó otra vez 
de la cuestión este úítímo autor, y creyó probar que se oye por 
la trompa de Eustaquio. Entonces Uard, queriendo hacer justicia á esta opinión errónea, repitió el esperimento de 
ingrasias. citado por Gotugno- Se trata de un español que se puso sorao á consecuencia de una enfermedad aguda, por 
la obstrucción del conducto auditivo, y que, sin embargo, po­
día oir con tanto placer como antes los sonidos de una guitar­
ra, cuando la cogía con los dientes, ó colocaba en su boca l.i 
estremidad de una varilla en relación con el instrumento.

Esperimenló en un sordo-mudo, y probó que oía un poco, 
pero no por ía trompa de Eustaquio.ítard recomienda el esperimento siguiente: colocar un r e ­
loj en la boca; el cual no se oye, en tanto que solo toca b  
base de la lengua; pero se oye distintamente en cuanto toca con alguna parte ósea en la boca, y sobre lodo con los dientes.

Uard establece que hay dos circunstancias para que se 
propague el sonido .í nuestro oido.1. * Las vibraciones del cuerpo sonoro, en contacto con 
las porciones óseas del cráneo.2. * Losmoviiiventos ondulalüriosdcl aire.Ahora bien, los dientes, así como todas las parles óseas 
próximas al oido, puedan por el contacto inmediato, por me • 
■ lio de un conductor sólido, trasmitir á osle órgano las vibra­
ciones propias de los cuerpos.Vidal (de Casis) trató de aplicar esta observación al diag­
nóstico do ciertas afecciones dol oido.El Dr. Gchmalz, de Dresde, ha insistido también sobre el 
exámen de la tras:nision de las ondas sonoras al nervio audi­
tivo por c! inte' iiiod o do iO' huesos del cráneo.

Recientemente el Dr. Politzer ha estudíalo los resultados 
obtenidos por las vibraciones del diapasón, colocado sobre 
los huesos del cráneo, bajo el punto de viíta de losson iins percibidos por ei enfermo, y sobre todo por el observador, 
con un nuevo inslrumenlo , para esclarecer ciertos diagnósti­cos de las enfermedades del oido.

El Dr. PüHlzer lia obsorvailo, que escuchan io las v ibra­
ciones del diapasón en contacto con los huesos del cráneo, va­
liéndose de un instrumento que ilami otoscopio de tres ramas, yque designa con el nombre ecómetro, para distinguirle 
del otocospio que sirve para examinar e! conducto auditivo y el tímpano, el sonido llega al oido del m'dieo con variaciones* 
según Ciertos casos patológicos ó ciertas disposiciones de las partes constituyentes del oído.

No habiendo visto nunca el ecómetro dol Dr PoÜlzer, he 
hecho construir uno, fundado en ol mismo principio.Sobre dos tubos de metal de dos líneas y media de diáme­
tro, que tiene la una 4 centímetros de larga y la otra 3, es­
tando soldada la mas corta por una de sus estremidade^ 
en la mitad de la jirimera , coloco tros tubos de caout- 
chouc do 30 centímetros de largo, que cubren los tubos 
metálicos, •sirviendo estos de apoyo y medio de unión; estos tubos están terminados cada uno en una pequeña cánula de 
cristal. Dos se colocan en los oídos del enfermo; la tercera en 
el del observador.

Mi fliapason es el común con una palanquila que choca sobre una de las ramas.
Hé aquí cómo procedo c-n mis esperimenlos.
Después de haber comprobado la audición del enfermo con un reloj, sin tocar á la cabeza y por medio solamente de 

las osci’aeiones del aire, coloco la base de mi diapasón en el occipucio del enfermo, le interrogo y noto si oye el diapasón, 
y de qué lado oye mejor, etc.; después, colocando dos ramas 
dcl ecómetro en ¡os oídos del enfermo, cuidando de introdu­cir á la misma profundidad las dos canulitas del ecómetro, 
pongo la tercera cánula en mi oido y escucho las vibraciones 
trasmitidas por el ecómetro.

Cierro aliernativamenlé con los dedos á la misma distan­
cia de cada oido una de las ramas d?l ecómetro que van al 
enfermo, y observo cómo y con qué intensidad llegan á mi oido las vibraciones del diapasón.

Todos los enfermos á que he aplicado el diapasón, han 
oiJo las vibraciones; le he colocado entre los dientes y en las 
sienes, y los resultados han sido los mismos, que cuando le he aplicado sobre el occipucio.

,'Gazette des hopitaux.)
REAL AC\UEM1A DE MEDICINA DE MADRID.

Sesiou literaria  del 10 de Mayo de 1867,
Leída y aprobada el act^ dé' Iq sesiou anterior, se procedió 

ú continuar la discusión pendiente sobro las causas que in ­
fluyen en el aumento Ó disininucion de la talla del hombre, y el Sr. Gasas, á quien, correspondía el uso d é la  palabra, 
dijo:Que en la presente discusión habia oído mucho , y bueno, 
acerca dcl origen dol hombre y de otras inúchas cuestiones incidentales; poro uo tanto acerca de la cuestión principal. 
Por mi parle, continuó, voy á examinar desde el jirinclpio 
dd desarrollo del sér, si es posible aumentar la talla del hom­bre sin privarle de su robustez.

Esta cuestión me parece importante, á pesar Je lo dicho en sentido contrario por el Sr. Quintana. Para resolverla, no 
puede acudiese á otro criterio mejor que al de la zootecnia, 
porque los animales sou'-lo.s únicos en que se pueden hacer multiplicndos y decisivos esperimenlos.

La zootecnia es una ciencia tan antigua ó más que la mis­
ma medicina humana. Los primeros pobladores de la tierra, 
después de cazadores, debieron hacerse ganaderos, y cu Gre­
cia se escribieron por Jenofonte y por Hipócrates el veteri­
nario obras especiales sobre la zootecnia; la cual hace dos s i­glos eslá ya reducida á verdadera ciencia.

Antes *de entrar en la cuestio:» principal, diré dos palabras sobre cómo considero las palabras fuerza y propiedad.
La palabra propiedad se inventó para designar ciertos he­chos, ocultando simplemente la ignorancia humana, y sin esplicar ias causas do semejantes hechos.
Newlon digo t¡ue la gr.ivedacl es propiedad de todos los 

cuerpos; pero con esto no se csplica ol hecho de la gr.avt- 
tacion.
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Lo mismo digo de la fuerza de cohesión, de la elastici­
dad, etc.Como advirtió el Sr. Calvo, el Ser Supremo arrojó los séres 
al mundo para que el hombre los estudio; pero so reservó la 
esencia de la materia y de las cosas.Otro tanto debe decirse de la fuerza biogéniea ó principio 
vital. Yo miro la vida como uo efecto y no como una causa, 
según creo la entiendo el Sr. Quiiilaná.

Los que admiten la vida como principio, no acertarán A 
csplicar cómo puede ser á veces más ó monos intensa ó cs- 
tensa, porque los principios son invariables.Considerando la vida como un resultado de la organiza­
ción, la hago análoga á la atracción ó la gravedad del físico.Cada molécula orgánica tiene un movimiento intestino; 
atribuyo este movimiento á la sensibilidad y motiüdad, que 
son los fenómenos primarios, que refiero al principio vital 
sin persouificarlc.Admito, en fin, diferencias entre los cuerpos inorgánicos 
y los organizados; pero ignoro en qué consisten en su 
esencia.

El principio de los cuerpos o-ganizados está en la gene­
ración: yo no admito las generacinnes espontáneas. Todo pro­cede de'un górmen, de un óvulo: desde anuí partiré para 
examinar si se,puedo modificar el desarrollo dol hombre.

Toda hembra, desde la pubertad, tiene la facultad de for­
mar el hucvecillo, y <d macho de formar los espermatozoides 
en los animales y las células prolíficas en los vejetales.

El Sr. Capdevila se inclinó .á la preformación del gérmen 
en el ovario; yo no admito esta teoría, ni tampoco la del es- 
permatismo, sino una combinación, que consiste en el modo de 
considerar las células germinativas macho y hembra.

En la formación de estes células estriba el misterio de la 
generación. Obsérvese, en prueba de ello, lo que sucede eu la 
cria caballar.Los ingleses tienen tanta afición á las carreras de caballos, 
como nosotros á las corridas de toros. Por esta razón quisie­ron formar caballos galgos, se fijaron en las cstremiiladcs pos­
teriores para desarrollarlas, disminuyendo las anteriores y 
la*cabeza. Buscaron caballos y yeguas de esta conformación, 
y al cabo de un siglo, consiguieron la casta que en el dia co­
nocemos.

Quisieron tener caballos elefantes, y lo lograron por me­
dios análogos, estudiando su generación y alimenlaciou.

También tuvieron caballos de condiciones opuestas, y va­
rios animales muy pequeños Hay lord inglés que lleva un perrito en el bolsillo del chaleco; y esto lo hacen acelerando 
la época de la generación. Han llegado á conseguir que uu 
perro engendre á los dos meses y medio, lo cual, por la de­
bilidad que es consiguiente á tan tierna edad, hace que se 
resienta la prole disminuyéndose la talla.

Insisto, pues, en que no es admisible la evolución como 
sisicma de generación: lo prueba el que una mujer blanca 
tiene un hijo mulato, cuando e! padre'es negro; la yegua que 
se ayunta con un asno dá un producto híbrido, lo cual no su­
cedería si el gérmen estuviera preformado en el ovario.

En cuestiones orgánicas, eí'hombre es siempre análogo á 
los animales, y solo se distingue dé ellos en el voltlmen del 
eucéfaio. además do la inteligencia, que él solo posee.

El sistema del espermatismo no es más exacto que el do la 
evolución ovárica, puesto que el producto de la generación 
participa siempre de las condiciones del padre y de la m.adre.Advertiré, de paso, que no lodos los híbridos son infe­
cundos: la alpaca y la vicuña, por ejemplo, dan hijos fecun­
dos. No citaré la muía como fecunda, aunque haya ejemplos 
numerosos do muías que han concebido.Así como el hígado forma la bilis y las demás glándulas 
sus productos, los ovarlos y los testículos tienen sit función 
especial, que es um  formación celular. El ovario en la pu­
bertad elabora la célula llamada antes huevo; el testículo ejer­ce la misma función, formando la célula germinativa macho, 
la cual solo difiere en que, teniendo que recorrer tanto ca­
mino, sufre su segmentación antes que l.is células ováricas.

La obsorvacitm dice que , si el anima! ha llegado á su 
completo desarrollo, las células germinativas son enérgicas, 
focrles; resultando de oibas también un individuo muy enér­gico. Cuando sean dóbi'es las células, ios individuos que re­
sulten serán asimismo débiles.

Por eso en veterinaria no se permite la fecundación sino cuando están bien desarrollados los individuos.
En la especie humana debieran de isual modo evitarse los 

matrimonios prematuros, como ya ha hecho indirectamente 
nuestro Gobierno coa su legislación relativa al servicio militar.

Sin embargo, preciso es confesar que no puede el médico 
intervenir en U generación humana; porque muchas couside- 
raeiones se oponen á ello.Es visto, pues, el indujo que tiene en el individuo el a^to 
generador.El desarrollo que permítela madre al hijo influyo también 
en cl porvenir de esto. Aquí pudieran igualmente los gobier­
nos contribuir A mejorar la especie facililan io las condiciones 
de buena alimentación. Cuando una madre cria y so hace 
embarazada, se perjudican uno y otro hijo; porque la alimen­tación de ambos es insuílciente. Si, por el contrario, se me­
jora la alimentación de una nodriza, los resulta los son ven­
tajosos para la criatura.Así es, que en las provincias donde la alimentación es es­
casa, los individuos degeneran. También es dañosa una ali­
mentación csclusivs.; la demasiado animal produce hombros 
fuertes, pero bajos; y la vojeial hombres altos, i'cro débiles. 
Debe, pues, combinarse y variorse la aliment.icion, facilitando 
las comunicaciones entre las diversas provincias.Desde el momento de la fecundación, el crecimfonto es in- 
comparablcm'Snto más rápido que en épocas posteriores. Si se 
facilita entonces el alimento necesario, se mejorará sin dula 
semejante desarrollo.Nace el individuo y se sigue alimentando con la lecho de su madre; el niño apenas vive mis que para nutrirse, duer­
me mucho y necesita una alimentación enérgica: al principio 
digiero los calostros y luego una leche cada vez más formada.Todos los animales van creciendo progresivamente des le 
el nacimiento hasta su desarrollo máximo. En 1.a especie hu­
mana, sin embargo, hay individuos quo A los quince años 
parece Inn de ser pequeños y luego crecen de pronto estraor- 
dinariamente. Esto no sucede en los animales. Tampoco estos crecen como cl hombre durante las enfermedades; al contra­
rio, cuando enferman se detiene ,su desarrollo.Buffon decía que el semen se componil <ie partes enviad ks 
por todos los órganos, y por esta teoría so esplica el que lo.s indiviiluos solo sean aptos para engendrar en cierta época de 
su vida.

Por último, llega el hombre á una época en que es inapto 
para la reproducción; pero es cuando abusa de sus funciones generadoras; cuando no abusa, se prolonga ¡ndefinidamenl* 
esta aptitud, como sucede en los animales, que en este punto 
obedecen á un instinto más seguro que las desenfrenadas pa­
siones del hombre.Dijo el Sr. Quintana que los animales no se aman; pero en 
ellos sin duda hay amor físico, aunque no haya amor mora'. El amor físico es sin duda ley do la naturaleza, y sino estu­viera el hombre cu sociedad, seguirla sin duda sus impulsos, 
dominando, respecto de este punto, la ley del más fuerte.

Y á propósito de esta ley, voy á rectificar lo que so ha di­
cho aquí acerca de los espartanos; estos no mataban á los 
niños débiles sino A los monstruosos, enfermizos. En el estado 
de naturaleza estos séres miserables son siempre objeto do persecución, y se acaba por hacerlos desaparecer, no sin ven­tajas para las castas respectivas. De lo dicho se in.fiereii las 
siguientes reglas. Será ventajoso, siempre que podamos, hacer:

1. ® Que no se dedique á la fecundación sino cl hombre 
desarrollado.2. ° Procurar buenos alimentos á !a> madre durante la ges­
tación, v al individuo durante todo su desarrollo.3. * Que las madres crien convenientemente á sus hijos. 
Con esto quizá pueda conseguirse mayor estatura y desarrollo 
en los individuos. Advertiré, sin embargo, que el esceso de 
desarrollo físico á veces perjudica al de la inteligencia.

Dos palabras sobre estadística.Para mí la estadística que se ha citado no tiene valor, por­
que no han siiIo medidos los mozos que, habiendo entrado en 
suerte, no han caído soldados.Tampoco podemos saber la estatura de los caballos espa­
ñoles, porque no se miden sino los iiue sirven para el 
ejérciio.Por último, diré que on la generación no hay mas que herencia é invención , siendo la herencia de resultados infali­
bles. como se observa en la cria c.abaliar.En la especie humana prueban la herencia las enfermeda­
des, que se trasmiten por medio de la generación con la con­
formación orgánica.I.a administración pudiera Intervenir aquí, haciendo que el 
médico diera su consejo antes de efectuarse los matri­
monios.

El Sr. Quintana rectificó, diciendo; no he manifestado
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que la zootecnia sea antigua ni moderna; solo me referí á los 
csperimenios hechos on la especie human i en la América del 
Sur.Tampoco he dicho que la vida sea causa ni efecto . ni he 
persoiúticado la vida, ni las fuerzas vitales.

En etiaiUo al am or, yo le comprendo en la esfera de la 
inteligencia, y por eso no lo he creí lo común A los animales. 
El hombre puede tener también lascivia como los animales, 
pero siente además el verdadero amor.

El Sr. Gasas rectificó también, insistiendo en que hay ani­
males que se enamoran, y que nunca son verdaderamente lascivos, sino por oí contrario el hombro, único sér que abusa 
de sus facultades.

Rectificó de nuevo el Sr. Quintana.
El Sr. G a p d e v il a  manifestó que no era ovarista, como ha- 

bia dicho el Sr. Casas, y que consideraba como un misterio la 
esencia de la generación.

Con lo cual, y siendo pasadas las horas de reglamento, se 
levauló la sesión.

Secretario M a t ia s  N i e t o  S e r r a n o .

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARÍA GENERAL.
Anuncios de pensión.

Doña Manuela de la Uuerga, viuda del sócio D. Miguel 
González y Gonza’ez, solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para oonocinoiento de la Sociedad, 
y á  fin d e q u e  el que sepa alguna c ircunstancia  que con­
venga tener presente, lo manifieste resarvadam ente á esta 
secretaría general, sita en la calle de Sevilla, núm . 44, 
cuarto principal.Madrid 27 de Junio de 4807.—El secre tario  general,
LOIS COLÓDRON.

Doña Florencia Martínez, viuda del sócio D. Francisco 
Pralosi, solicita la pensión de viudedad.Lo que se publica por sí alguno tiene que esponer a l­
guna cosa que interese, la ponga en conocim iento de esta 
Secretaría, sita calle de Sevilla, núm. 14, reservadam eri- 
le y  por escrito.Madrid 4 de Julio de 1367.—El secretario general,
LÜ!S COLODRON.

JUNTA PROVINCIAL DE SANIDAD DE UADRID.
Titular de medicina y oirugia.

No apareciendo más que la solicitud de D. Jacinto 
Alonso Estrada, optando á la titu lar de medicina y c iru ­
gía de la villa de Brúñete , esta corporación acordó se anuncie al público, á fin de que puedan acudir al escelen- 
tísimo señor gobernador civil de la provincia los que, por 
hallarse en aquel caso , se crean perjudicados en sus in-t6r6S6SMadrid 14 de Julio de 1867.—E! vocal secretario, j ó s e
RODRIGUEZ BBNAVIDBS.

V A R IE D A D E S.
Reseña hiblio-UográJlca relatioa & Valles de Covarrubias, por el doctor üllersperger{de Munich), Memoria premia­da por la Real Academia de Medicina de Madrid.

[Continuación) (1).
B. VALLES CO.MO TERAPÉUTIC O D IETÉTIC O .

El te rce r libro se halla consagrado preferentem ente á 
las bebidas entre  las cuales enum era Hipó­
crates las cuatro siguientes: v ino , agua (2), oximiel, h i­
drom ieles, acuo.so y vinoso. Empieza por el vino, indi-

<1) Véaíe el n.* 706.I?) Las ’pociohes con bliel.

cando los casos en que conviene, y diciendo, desde luego, 
que  no aprovecha á los picrocholis-, en cuanto á su s cua­
lidades medicamentosas (p. 432-5), cita preferentem ente 
el efecto diurético del vino blanco , el astringente del 
rojo (!) y el especlorantc del dulce. El vino aguado olvo^ 
oXlyótpepo'T coaviene m ás en las afecciones superiores al 
diafragma y uropoyéticas, y el vino generoso (TioXutfopo^-’ 
(ÍAp*T5iyT2pô ) á las partes intestinales. Acepta q ue  el h idro­
miel conviene menos en  las enfermedades agudas y pi- 
crocólicas, y que este líquido y después el oluop.lXi son 
espsetorantes y diuréticos.

Nos limitamos á decir aquí, que el oximiel se ha con ­
servado en la materia médica de todas las naciones, y que 
el vino jJ-éXe pasa en algunos puntos de Alemania , no solo 
como eraenagogo, sino tam bién como una especio de be­
bida ó licor nacional (aloja vinosa, hidromiel vinoso, id ro- 
inele, lacchia vinosa, w ine-m ead, meih de los alemanes.)

Despue.s de hab lar del vino, fija las indicaciones para 
el uso del agua, no solo en bebida, sino en baños, en lo­
ciones (p. 504), en afusiones (p. 505), en  epítemas (p. 514); 
fundando sus efectos y su éxito en la virtud del modo de 
aplicación. Leemos en este lugar muohas noticias, que 
pueden aprovecharse todavía en la hiadrialria  m oder­
na (p. 493-498-502).

En el cuarto  libro hace aplicaciou rationis oictus á las 
enfermedades especiales, que empiezan por la fiebre a r ­
diente (xayiío?-), cuyas indicaciones espone (página H2, 
libro IV).

Eran ciertam ente los conocimientos de los antiguos 
sobre las localizaciones ñemnnosas in ternas y esternas en 
las fiebres venosas malignas, que formaban entonces una 
segunda clase del xauuor, menos perfectos y adelantados 
que los nuestros; de m anera que el tratam iento vacilaba 
un Doco entre el antiflogístico y antipútrido-purganle  (por­
que, como sabemos, en aquel tiempo figuraban como an ti­
pútridos los purgantes y los sudoríficos) y esta es la razón 
porque Hipócrates y  su comentador discuten al tra ta r  
rationis vicias en las enferm edades agudas especiales, las 
localizaciones ílegmásicas y las term inaciones, así como 
sus consectieucias y sus indicaciones terapéuticas (pági­
na 520).

AI reco rrer así las enfermedades particu lares, nunca 
pierde de vista el régim en dietético en genera l, que for­
ma el objeto actual de su trabajo. Seríanos imposible se­
guir al autor en todos los porm enores. Desempeña su ta ­
rea  con talento m agistral. Sus estudios, tomados precisa­
mente en esta uniou general del régimen dietético con la 
especialidad de las afecciones tópicas particu lares, son 
muy instructivos y de grande interés h istórico; y h ace ­
mos esta advertencia á nuestros lectores, porque según 
hemos dicho, se ha inculpado á nuestro autor de rep etir­
se y reproducirse (p. 542). Parécenos que los críticos de 
Valles se han olvidado de que introdujo en su método de 
curar (2) una terapéutica general dietética y que no pue­
de desentenderse en una parte  de lo que ha dicho en otra 
ocasión. Los resultados obtenidos, y que pueden obtenerse, 
por el régimen dietético agregado á la medicación, ocupan 
justam ente á nuestro  autor, y le obligan á salir de los lí­
mites de su capítulo pasando á los pronósticos (pági­
na 559 (3) p. 562-563-567-570-4), á las term inaciones y 
luego á las transiciones de las enfermedades (p. 587), en ­
fermedades consecutivas y crisis (p. 593).

preconizándole contra las diarreas y las dieeoterías (p. 477.) Véase Melhodum, medendi.3) Dice «1 mismo: Equidem censeo hatic senteaham perlinere mi pivtem 
pvognoslkm.
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No se olvida de poner en relación los elementos y la 
calidad de los alimentos con la naturaleza de las enferm e­
dades (p. GOO) y de las individualidades (1). No hay para 
qué decir que los alimentos llam an m is la Hlencion en las 
afecciones en que han de esta r en inmediato contado con 
las partes in teresadas, cotoo el cólera, y en todas las le­
siones gastró-intestinales (p. 608).

El Unal de este libro está lleno de observaciones sobre 
la virtud medicinal del belóboro, que pudieran todavía 
formar parte de nuestros m anuales de m ateria médica.

Consisten, pues, los dos principales puntos que distin­
guen este libro de H ipócrates, en su doble valor die­
tético y terapéutico, cuyos dos modos de c u ra r se en cu en ­
tran en él combinados. Recordando ahora el im portante 
papel que desempeñan en la actualidad los medios dieté­
ticos en ia terapéutica espectaate , no se puede negar 
que Valles hizo á la medicina de su tiempo un inmenso 
servicio, porque se anticipó, digámoslo así, á los siglos 
venideros.

Se mo dirá tal vez, que precedió al trabajo de Valles 
de raiione viccus in morbis acuHs el Thesav.rv>s eanitaiis 
tive de vietns salubris raiione diaetis mioersalibns et pa r- 
ticnlaribus en dos libros (2) por el judio Isaac y el co­
mentario ú / íA iz c m  de diaetis univertali-
bvs et 2>articalaribus (3). Sin estraviarnos en discusioues 
sobre las diferencias de arabas o b ras, bastará d e c ir, en 
prueba de la superioridad de Valles, que toda concurren ­
cia que no basta á qu ita r el prim er lugar, solo sirve para 
aum entar el m érito del que triunfa, y efectivamente Va­
lles obtuvo aquí la palma literaria .

Verdad es, que podrá sostenerse cou razón, que los li­
bros hipocráiicos de rdiione vicias in morbis acuíis con­
servan en la actualidad su mayor mérito eu el valor h is­
tórico, y que una vez en posesión de estos preceptos d ie ­
téticos, hemos podido fácilmente perfeccionarlos y u tili­
zarlos. Esto C5 indudable; pero precisam ente nos enseña 
la liistoria, que estos preceptos hai^servido, eu efecto, de 
fundamento para b ^ a r  en ellos ios progresos posteriores 
y módernós.

Terminaremos nuestras observaciones sobre esta obra 
con las palabras do Hipócrates: Tí^c SiarnxiAíis- wxi ¡xsykixov 
‘VapaxTjp'Tv xal ifóXiids’.v iííTrsp sv xoTr xal ev xoTfft
jAa-ApoTv: «ppwaxrujiacri

(Se continuará.)
COBRESPOXDENCIA MEÜICO-ADMIiVISTRATIVA.

CUARTA CARTA. (4 )
Sres. Directores de e l  s ig l o  m é d ic o .

He visto, mis buenós amigos, en mi carta  de 31 de Mayo 
último inserta en b l  s ig l o  del 9 del co m en te , una pe­
queña variación que han hecho Vds., como queriendo 
esquivar la dureza de una palabra. Cuando Vds., que a n ­
dan en el gran mundo, y deben tenerle m uy tomado el 
pulso a la  sociedad, á los gobiernos y á los fiscales io han 
bocho así, bien liecho estará, y habrán procedido con más 
"ácierlo, que yo que vivo como un anacoreta y estoy fue­
ra de todo estilo. Seguram ente yo creía estar hablando á 
las gentes del prim er ano de esta cen turia , que aunque 
tenían ojos, no les bastaban para ver si había prendido la

(1) Cilsremes, por ejemplo, los quesos. No podemos diódos de kacor aqui uua ligera censura á Valles, relativa á ia exactitud etioioló^ica. Traduce (p. 602) ScTtpia por legumbres en geoeral, y debe ser mis 
bie» ciertas especie.s de legumbres Larinosas (guisante*, lentejas, etc.) i2) Traducido ael árabe por Juan Postüico, 1370, Bule.Opera Lyou, l553, 2.“(I’i Véase el níimero 703.

yesca para el cigarro, y tenían necesariam ente que oler— 
la. Eran tan obtusos como todo eso; y su poca sensibiliJadV*^, 
su  apatía, su  inerc ia , hacían precisas las espres'ortfS 
fuertes; no tuve preseute que estamos en la época de fóí 
fósforos, ó sea de las luces: que las imaginaciones son fosií- 
fóricas; que la sensibilidad so ha aguzado, y que el paladar* 
de la sociedad actual uo puede su frir fas imp resiones fuer- 
te.s, porque pican; ni la ver la 1 sin envoltorios, porque 
am arga, así como no puede trag ar el copaiba sino en 
cápsulas gelatinosas; ni la quinina más que en píldoras.
En cambio, hemos adquirido tal facilidad de tragar esta» 
últimas, que las engullimos á to.das horas.

No es de las más menudas la que nos presenta la ley 
que prohíbe las incomunicaciones por tie rra , dejando fra n ­
ca la circulación de viajeros y m ercancías. Razón de so­
bra tiene la ley en lomar precauciones contra los focos 
m ovibles, es decir, contra los buques, y seria algo lógica 
la franquicia por tierra  en aquellos buenos tiempos de la 
yesca, en que se viajaba á paso de tortug.a , y el viajero se 
moría antes de reco rre r el prim er tercio de su camino, ó 
llegaba al térm ino de é l , ventilado y purificado, así como 
su equipaje.

Pero en el dia han variado m acho las círcunslancias.
EI viajero inficionado, que antes había de andar 300 le­
guas para llegar á España invlrtlendo en ello dos meses, 
hoy las anda en dos días por los fe rro -c a rrile s , y lléga 
al térm ino de su viaje sin purificarse , llevando consigo 
el gérmen de la enfermedad en estado de incubación, y 
siendo el mismo viajero, si no un foco m ovible, porque 
aun no se le ha desarrollado la enfermedad , ni p rodu ­
cido nuevos gérm enes, á lo monos un foco, como si d i­
jéram os, en potencia, que llegando á nuestras puertas con 
toda la apariencia de una salud floreciente, trae en su 
seno, cual otro caballo troyano, el enemigo que nos ha de 
de destruir. Además, el equipaje de este mismo viajero, 
los géneros embalados que pueden acom pañarle, es posi­
ble traigan consigo e! gérmen aprisionado, que no espera 
m asque una ocasión de difundirse y  desarro llarse en los 
organismos predispuestos; y estos equipajes y géneros em ­
balados, uo se airean y purifican en el trayecto como el 
viajero; son desde luego un foco trasportado, de un carác ­
ter muy aproximado al de los focos raovlblds. Em pero, los 
movibles que llegan por mar, se sujetan á cuarentena, v e o - 
lileo, y espurgo, y los de tie rra  nO; y esta diferencia 
basada en la ley, e s  menester que desaparezca, haciendo 
igual la preservación por tie rra  y por m ar, y establecien­
do en las vías terrestres de comunicación con Francia y 
Portugal, lazaretos é Inspecciones sanitarias adecuadas. 
Sin e.<«to, es casi inútil lo demás.

No fallará quien tache estas indicaciones de absurdas, 
bárbaras, tiránicas, contrarias á la civilización, entorpece- 
doras del comercio, atentatorias á la libertad individual 
de los viajeros. Pero más absurdo es g u a rd a rc ien  puertas 
y dejar una abierta y abandonada. Mas bárbaro  es guar­
darse de la importación marítima de las epidemias, y per­
mitir la terrestre ; más tiránico es obligar á los sanos á re­
cibir contra su vo luniaJá  los enfermos contagiosos, ó con 
probabilidad de serlo ; más contrario á la civilización es 
dejar, como los uiusulraanes, viajar á la peste en en te­
ra libertad, acompañada de sus estragos y funestas con­
secuencias ; más entorpecen y aun paralizan el comercio 
los estragos de una epidemia, que las precauciones san i­
tarias; más se atenta á la libertad individual, obligando á 
viva fuerza á ab rir  su  puerta al que tiene gusto ó interés 
en tenerla cerrada,

Ayuntamiento de Madrid



444 EL SIGLO MÉDICO.
Tal es mí apreciación en estas cosas, y si no rae equi­

voco, tal será la de todas las personas sensatas, y no su b ­
yugadas por teorías exageradas , iii por intereses mezqui­
nos; y si aun no resultase una completa convicción en los 
ánimos, y pudiera loJavia dudarse de cuál estrem o seria 
el más seguro, no olvidemos que :

/n  duhiis tutior pars est eligenda.
Queda de Vds. siem pre afectísimo

Góngoba.
Junio 1 i de 1867.

B lB L lO G R A n A .

BBSENA niSTÓRICA DB LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS EN 
SEVILLA DESDE LA RECONQUISTA CRISTIANA HASTA EL

PRESENTE.
^Contimtacion.) (1)

Los principios anticontagionístas, proclamados ahora con 
tanto estruendo, no son hijos del progreso y de la cultura, sino 
de la sed de dinero. La historia con su elocuente enseñanza 
lo demuestra, y si buscamos en ella tiempos en que las costum­bres sociales se asemejen á las nuestras, veremos predominar 
los mismos principios sanitarios. Para justificar nuestro aserto, permítasenos citar algunos párrafos de un sabio historiador 
contemporáneo.

Al examinar este los primeros años del siglo pasado en 
Francia y la situación de esie país durante la Regencia, dice: 
«En el agiotaje se confundieron las clases y los partidos; la des­
igualdad de las condiciones se desvanecid ante la igualdad de la debilidad y de la avaricia; la prodigiosa movilidad de lao 
fortunas rompid el encanto adherido á los nombres aristocrá­
ticos..... la riqueza se desvinculd del terreno para emplearse 
en la industria, y así floreciéronlas manufacturas para satis­
facer a l^ ijo  increíble de los ricos improvisados; la propiedad 
comentt) á desmenuzarse, y los nuevos poseedores cultivaron 
la tierra con más ardor y con la facilidad que les daban los 
capitales; pcnelrd, en fin, en el pueblo el espíritu de empre­sas y se conocid el poder do la asociación.....  La necesidad do
placeres, de emulación, de industria, hizo sacudir el letargo; creció el lujo, los propietarios redimieron las cargas á que 
estaban afectas sus heredades, se fundaron nuevas fábricas y 
se conocid que podían creurse grandes empresas con peque­ñas suscríciones...... Nueva sacudida díd á las costumbres el
banco de Law, por la rapidez con que muchos se enriquecie­
ron y otros muchos .se empobrecieron. Con el hervor de la 
codicia, las casacas galoneadas se hallaron entonces en con­
tacto con el sayal; la púrpura de los prelados con la cola del 
traje de las prostitutas; y las ideas econdmicas, difundiéndo-se, 
quitaron al comercio aquella marca de degradación que hasta
entonces había llevado..... Los hombres, enriquecidos á fuerza
de hurtos y do concusiones, no entendían de créditos, ni de bancos, ni de la teoría del dinero; y los cortesanos, oprimidos 
por los acreedores, se alegraron con poderlos aquietar con 
ptílizas, etc.» ¿Quién no vé en estas líneas el reflejo de nuestra sociedad?

Ahora Lien: en una nación en que todas las clases eran 
m ercaderes d como se llama hoy, especuladores, ¿puede con­cebirse se cumpliera la ley qué enlorpecia el comercio? De 
ningún modo: así fué que al aparecer en 1720 la peste en 
Marsella, temiendo el Gobierno que las cuarentenas y cordo­
nes sanitarios perjudicaran al comercio, traté de persuadir á la Francia que una enfermedad que quitaba la vida á mil 
personas en un d ia , no era la peste levantina, y á pesar de 
saberse positivamente lo contrarío, el canciller d ‘Aguesseau decía; E l bien público exige se persuada al pueblo de que la peste no es contagiosa, y que el ministerio se conduzca como si estuviera persuadido de ello. En vista de estos inhumanos 
principios, la peste tornó proporciones enormes en Marsella, 
arreb.Tiándole 40,000 habitantes de 90,000 que contenía la 
población: propag-idoel contagio á Tolon, conté 13,160 vícti­
mas en un vecindario de 22,000, y Arlés, de 12,000 vecinos, vid perecer á 8,110 á causa de la peste.

Los principios del Gobierno debían sor acatados por las 
autoridades de Marsella, que no obstante la evidencia de los 
hechos, se veían obligadas á permanecer sordas á los avisos de los médicos marselleses, que declaraban la naturaleza del mal epidémico y su contagiosidad. No quedé reducida á estos

(1) Véase el oúm. 704.

límites la iniquidad administrativa, sino que quiso escudarse 
ante la opinión pública con el fallo de hombres científicos, 
tales como Chirac, primer médico del Regente, y los doctores 
Chicoyneau y Verney de Mompcller, que demostraron su ta ­lento, pero no su lealtad é independencia, sosteniendo que la 
enfermedad observada por ellos en Marsella no era la pesie, 
sino una calentura maligna, y que el supuesto contagio era miedol! El corazón se estremece al considerar haya tanta de­pravación en el corazón humano, que conociendo los enormes 
males que causa una epidemia, y pudiendo evitarlos, perma­nezca insensible ante los horrores de tan aflictivas circuns­
tancias! Pero desgraciadamente se han visto aconteeimientos 
parecidos en nuestros dias, en los que no solo se han procla­mado los inmorales principios del canciller d ‘Aguesseau, sino 
que se han llevado a cabo con detrimento de la salud pública, 
no fallando médicos que , revestidos con la autoridad de sus títulos, han sostenidoque la calentura amarilla y elcéleramor- 
bo epidémico eran enfermedades propias de nuestro país , y 
de ningún modo contagiosas. (1) Este sistema ha costado mi­llares de víctimas, las que desde sus fríos sepulcros protestan 
contra esas falaces teo.-ías, que conspiran contra la vida do los 
pueblos y la prosperidad de las naciones.Las cuarentenas, lazaretos y cordones sanitarios no se con­
ceptúan perjudiciales, ni mala la ley que los autoriza; sino se 
alega que son ineficaces, porque los obligados á hacer cumplir los reglamentos sanitarios quebrantan sus prescripciones; de 
modo que, segun estos principios, porque se infringen las 
leyes, no deben existir tribunales de justicia. jAdmirable 
légica!Para que las cuarentenas é incomunicaciones produzcan 
saludables efectos, es preciso que las leyes sanitarias se ob­
serven rigurosamente, pues como dice nuestro ilustrado y 
erudito higienista el Dr. Monlau: «Nadie, ni el rey, debe estar 
exento de sujetarse á ellas. El ejemplo de Bonaparle, quien á su regreso de Egipto no quiso hacer cuarentena, no me­
rece ser imitado. Las penas contra los infractores han de ser 
severísimas, proporcionadas al daño que puede llegar á cau­sar la inobservancia de la ley. Mas para que tales penas sean 
aplicables, se hace necesario que la ley no ordene sino cosas 
justas y razonables. Conviene abolir muchas prácticas ridicu­
las, muchas preocupaciones inútiles , muchas medidas bárba­
ras. Conviene desterrar los infinitos abusos que en todas par­les se han introducido. Conviene, sobre todo, nombrar em­pleados Inteligentes y probos,» etc. (2) El dia venturoso que se 
lleven á cabo estos saludables preceptos, se verán desaparecer 
las epidemias que slembaan la desolación y la muerte en los 
pueblos.Pero cuando en estos aparecen los primeros casos de una 
enfermedad epidémica, una administración celosa por el bien 
público debe sofocar el gérmen mortífero en su principio á fin 
de evitar su propagación: así obraron las autoridades en Se­villa en Setiembre de i8 i9 , al presentarse algunos casos de calentura amarilla en la parroquia de Santa Cruz. Vean cómo 
se procedié entonces, y los felices resultados obtenidos con 
las oportunas y enérgicas medidas adoptadas: «En el raes de 
Setiembre, dice el Sr. Velazquez, y hácia su mediación, cir­cularon rumores de enfermedades sospechosas en la feligresía 
de Santa Cruz, y el 20, prévio informe facultativo, se cercó de 
vallas, custodiadas por tropas, lodo el perímetro de dicha 
collación, conduciéndose los enfermos en holgadas camillas al 
depósito provisional establecido en la venta de Amate. El 21 se relajó la incomunicación, quitando la guardia] pero 
el 22, y ea virtud de tres defunciones y cuatro casos de in­
vasión de la epidemia, determiné la junta estinguir el conta­
gio con los enérgicos recursos empleados con fortuna en otras poblaciones, á cuyo fin doblé las centinelas el 22, pro­
veyó el 26 á introducir en el barrio contagiado médicos, en­
fermeros, remedios y subsistencias, y el 30 en la noche hizo 
sacar á lodos los vecinos de la demarcación obstruida y los sometió á cuarentena en el convento de San Gerónimo, dis­
puesto convenientemente para la estancia cómoda y saludable 
de aquellos habitantes. En 1.® de Octubre, y habiéndose mar­cado carácter sospechoso en algunos casos de fiebres insidio­
sas en las calles de Borceguineria, Abades y callejuelas de los Reales Alcaceres (3), la junta hizo llevar los enfermos al hos­
pital de la Trinidad y los vecinos á Ranilla y Torreblanca; pu­

lí) «Triste cosa es, dice Ponce do Santa Craz, que bafa on médico y una república que esperen á ver acabada la mayor pane de la geute, para coaocer qué enemigo lieaeQ ea casa. Pero ¿qué mayor enemigo quo el médico que la! dice?*tS) Elementos de higiene pública. Barcelona, 1817, (. I, p. SU .(3) Calles liadantes coa U parroquia de Sania Cruz.
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blicando un bando la Real Audiencia, por el cual se imponía la 
pena de muerte á quien cometiese el delito de hurto en las
casas desalojadas, etc......» aGracías, coniinúa, á la decisión,
energía y constancia de la junta, quedd cortado el mal en su 
origen y desvanecidos los fundados recelos de la difusión por los varios y estensos distritos de la alarmada capital de Anda­
lucía, etc., etc.»Un hecho parecido tuvimos ocasión de observar en Sevi­lla en Julio de 1860. A nuestra llegada no se observaba allí 
ninguna diarrea sospechosa, n¡ aun cólicos, tan frecuentes en 
una estación tan calorosa; sin embargo, entonces Málaga era 
víctima de los estragos üel cólera morbo epidémico. Pues 
bien, una familia procedente de dicha ciudad, que había per­
dido algunos de sus miembros del cólera , se traladó á Sevilla 
y fué á morar una casa del barrio de Triana; á poco de insta­larse, uno de ellos murió de la mencionada enfermedad; al 
primer aviso de este acontecimiento, el municipio dispuso ia 
traslación de ios moradores de la localidad infecta á Capuchi­
nos, se fumigaron las habitaciones, y quedó cerrada ia casa 
todo el verano, librándose así Sevilla del desarrollo de una 
enfermedad, que cinco años desiiues sembró la muerte entre 
sus habitantes.

Estos hechos vienen á probar hasta la evidencia la eñcácia de la medida citada, la cual siempre ha producido iguales re­
sultados, pues en 1348, cuando la peste negra estendiasu mor­
tífera influencia por el mundo, el duque de Milán, Bernardo 
Vísconli, al presentarse en dicha ciudad tres casos mortales 
de peste, hizo tapiar las casas contagiadas 6 incomuicó la población, logrando así librarse por mucho tiempo de la epi­
demia, hasta que se infringieron las leyes y se falló á la salva­
dora medida del aislamiento; pero esta leccionsirvió para re­
dactar las célebres ordenanzas sanitarias de Milán, publicadas 
en 1374, precursoras de las del lazareto de Venecla en 1403. 
Estas disposiciones se juzgan en nuestros dias bárbaras y con­trarias al espíritu civilizador de la época, como todas cuantas se encaminan á protejor la salud pública: mas las medidas 
restrictivas, ai tratarse délo que se llama políiica, son dignas 
de públicos elogios, y cuentan con argumentos para defen­derlas.

Otra de las materias dignas de fijar nuestra atención por 
su importancia, son las que consigna la Reseña^ acerca de las 
primeras consultas higiénicas, hechas por la autoridad á los 
médicos, y las luminosas discusiones suscitadas en estas asam­
bleas , en las que vemos iniciados pensamientos que hoy se proclaman como nuevos en países eslranjeros.

Desde la reconquista de Sevilla, el municipio fué patrimo­
nio esclusivo de la nobleza, no obstante que el fuero de S. Fer­
nando y el privilegio del rey D. Pedro, disponían que el es­tado llano formase parte de esta corporación protectora de los 
intereses comunales. La importancia que los municipios han 
ejercido siempre, la altivez de una aristocracia revolucionaria, 
rebelándose contra sus reyes, ya con la? armas, ya con una tenaz resistencia á sus mandatos, l.niprimia cierta arrogancia,
4 estos magnates que so consideraban por estas causas su­
periores á lodo, y por lo Unto creian no necesitar los auxilios 
de nadie, mucho menos de los médicos, cuya misión se juz- 
p b a  limitada á prestar el socorro de su saber, solo cuando el 
hombre yacía postrado en el lecho del dolor. Asiera, que en esos tiempos la higiene pública era desconocida, y solamente 
elgunos médicos, i^m ilustrados como valerosos, se atrevían 4 representar al Cabildo de Sevilla contra los malos que 
causaban á la salud púb'ica las aguas inmundas arrojadas 
4 las calles y las emanaciones de las lagunas y terrenos 
pantanosos exist**ntes dentro y fuera de la ciudad.Fué necesaria toda la energía dcl carácter del rey D. Fe- 
h p  11 para marcar la senda de órden y legalidad que nece­
sitaba la administración pública, pues dice el Sr. Velazqucz: 
«tsta, dividida y subdividida entre tantos concejos, señoríos y territorios de órdenes y fuero privativo, procedía en la 
mayor parte de los casos con egoísta relación á su coovenien-

y creyendo razonable sacrificar á su acomodo el bien, la Salud y el órden de los pueblos colindantes y vecinos, como 
Si se tratara de estranjero.s en una política inmoral.»

Esta anarquía administrativa, que toda la severidad del rey w. Pedro no pudo destruir, la corrigió en gran parle D. Fe- jipe II, que supo someter á su obediencia los municipios y á 
la altiva aríslocrácia del país, debiéndose á !a inflexible volun- 
n'Ki- SI*®!! monarca, los primeros nasos de ia higiene publica, y la necesidad de Implorar ios conocimientos médicos 
para llevar á cabo las medidas salvadoras, mandadas por el 
oberano, Así, fué, dice el Sr. Velazqucz, que: «En punto á 

» •  »rbitraríedades mútuas de los pueblos en épocas de conta­

gio, Felipe II los puso valla , haciendo afluir al conocimiento 
superior todos los precedentes, sucesos y consecuencias de 
tales conflictos, y pudiendo determinar lo conveniente por ilc- 
talladas noticias parciales, que venían á componer así una instrucción general. Los asistentes, scñore.s, priores y bai- 
líos, recibían cartas régias, en las cuales advertía Felipe II á 
la aparición da un contagio, qi^tespiraba á cuiiocer la índole 
de la enfermedad por in/ormes fac^llativos, relación exacta 
de los recursos adoptados por las justicias para atender al so­corro y alivio de las poblaciones, y trámites de ia dolencia en las villas y lugares de cada demarcación territorial »

A pesar de estas apremiantes órdenes del rey, las autorida­des continuaron su sistema de independencia, de modo que eu 
la epidemia de 1680 no se tomaron las medidas prescritas, dando origen á que una estensa y razonada denuncia de ios 
desmanes administrativos llegase á manos del monarca, cuyo 
anónimo, acompañado de una carta, lo remitió el rey al mu­nicipio sevillano. Ante estos escritos temblaron los desobe­
dientes hasta el punto, dice el autor de la Reseña, que docu­
mentos oficiales «revelan claramente los influjos de que se va­lieron las autoridades y regidores de Sevilla para que fuesen 
apoyados cerca del señor D. Felipe 11 sus elementos de justifi­
cación contra los puntos de la denuncia: indicio de cuanto alar­
mó sus espíritus aquella acusación terminante de su faila de celo, y de que no descaotiaban lo suficiente para su tran ­
quilidad en el resultado de testimonios y probanzas á favor de 
Ja oportunidad de sus providencias y esmero eu lievarlas á cabo.»

Desde esta época asoman los albores de la liigiene munici­
pal, viéndose precisadas la autoridades á invocar el auxilio de 
Jo.s médicos, para que las ilustraran en la importaute obra de mejorar la salud publica. Así fué, que en 1381, el Labildo de 
jurados convocó á los médicos más ilustrados do la ciudad para que le informaran acerca de las condiciones del trigo 
averiado con que se amasaba el pan, y que denunciaba el 
doctor Rodrigo de L eón, del hospital del Amor de Dios. 
Con la denominación de trigo de mar se conocía este grano 
estranjero, que nadie quería; en vista del exámen y del juicio 
facultativo, se declaró «de nocivas condiciones para el alimen­
to y mal enjuto del aguasaliua en su descuidado embarque.»

(Se contimará.J

P A U T E
CORRESPONDIENTE AL MES DE JUNIO ULTIMO, ELEVADO AL 

SEÑOU DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL POR LOS PR O PB - 
SOBKS DE LA SECCION DE CIRUJÍA DEL MISMO.
De los parles que se bao recibido en este decanato, 

resulta: que además do las operaciones de cirugía moiior 
y colocación de apósitos en las fracturas y heridas, reduc­
ción de hernias y lujaciones, se han practicado las opera­
ciones que á continuación se espresan:

Amputaciones. Antonio Córdova, ed.ad 41 afioí, tempe­
ram ento sanguíneo-nervioso y buena constitución, n a tu ­
ral de Madrid, casado, jo rnalero; dice que, huyendo de la 
persecución de un hom bre que le am enazaba, se lanzó 
por una ventana que eproxim adam ente tendría unos 20 
piés de e levac ión , en cuyo sitio so vio obligado á per­
m anecer hasta que !e recogieron en una camilla y lo tra s­
ladaron á este Hospital el día 24 del mes actual, colocán­
dole en la sala de San Fernando. Reconocida inm ediata­
mente la parte  lesionada, por el señor profesor de guardia, 
encontró la estremidad inferior izquierda dislacerada en 
su articulación con el pié, roto el maléolo interno, abier­
ta dicha articulación, reducida la libia en su tercio infe­
rio r á esquirlas de pe'^ueñas dimensiones y una solución 
de continuidad en la pie), de 3 á 4 pulgadas, que en d irec­
ción oblicua de a rrib a  abajo y de atrás adelante ocupaba 
el tercio inferior de dicha eslreiaidad, y entre  cuyos bo r­
des se veían porciones de los tendones y músculos de 
dicha re g ió n , destruidos por la distensión que sufrieron 
con el choque brusco de la caida; complicando este esta­
do, de suyo tan gravo, la hem orragia bastante considera­
ble que en ja parle posterior de Ja herida se raoslrabi.
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Reconocida por dícbo proCeaor la imperiosa necesidad de 
re c u r r ir á  una pronla operación , á fin de salvar la vida 
de este enfermo, practicó \a amputación de dicha pierna, 
por su tercio superior, empleando ol método circular, pro­
cedimiento dt Petit. PoslerioMoente han sobrevenido los 
síntomas nerviosos, que tanta frecuencia complican 
funestamente estas lesiones, y el enfermo ha sucum bido á 
los cinco dias de practicada la operacíoq.

José Pombo, de años de edad, tem peram ento linfático- 
nervioso, natural de Abradillo, Lugo, estudiante: ha pa­
decido las enfermedades propias de la infancia, y á los 10 
años se le presentó un tumor en la parte anterior é in fe ­
rior de la tibia izquierda, que permaneció duro  é indo­
lente, de volumen poco considerable, latente en el verano 
y volviendo á presentarse algo más aumentado en el rigor 
del invierno, siguiendo este curso progresivo, que llegó á 
producir al enfermo molestias é incomodidades por las 
noches en la época de ¡as heladas fuertes, y le obligó á 
consultar con un profesor esta dolencia ; el cual la diag­
nosticó de exóslosis y le prescribió varios medicamentos, 
que no dieron gran resultado. En tal estado permaneció 
el enfermo hasta el mes de Marzo de 1866, en que hubo 
una manifestación forunculosa en el centro del exosto- 
sis; se llamó al médico y procedió á la cura del forúnculo. 
Mas á ios tres dias, después de un reconocimiento verifica­
do con el estilete, se convenció dicho profesor de ta exis­
tencia de una caries, que trató  de com batir con los medi­
camentos que creyó más convenientes, pero sin obtener 
resultado; por lo que el 22 de Mayo hizo la resección sub- 
perióstica de la tibia en su tercio superior, de unos cuatro 
traveses de dedo próximamente. La herida resultante de 
esta operación , no pudo cicatrizarse por los medios em­
pleados, locales y generales, y se le mandó á baños de 
m ar y después á su pais natal, donde permaneció cuatro 
meses. A su regreso á esta córte no se notó adelanto os­
tensible en su salud, y algún tiempo después, variaron 
favorablem ente las manifestaciones locales, basta el punto 
de no causarle molestia la úlcera existente en el sitio de 
la operación, y así continuó, hasta la época de la re c ru ­
descencia correspondiente á la fecha pi’óxima del año 
anterior. El dia 19 de Mayo últim o ingresó en este Hospi­
tal, sala de San Aulonio (disliuguidos). Reconocido por el 
profesor de dicha enferm eria , se diagnosticó de necrosis 
de la tibia, y reunidos eu junta los profesores de la sec­
ción de cirugía de diciio Estableciuiiento, se acordó por 
mayoría la amputación de la pierna por el sitio de elec­
ción, la que se practicó el dia 13 de Junio, por el método 
circular, procedimiento de Petit. Posteriorm ente se han 
presentado hemorragias en el m uñón , que con dificultad 
se han podido cohibir, y el carácter del muñón no es muy 
satisfactorio. Por lodo lo que va espt»eslo, y además 
las manil'cslacioues feb rile s , acompañadas de síntomas 
nerviosos, que se han presentado en estos últimos dias, 
es grave el pronóstico de la lerm ioacioa de esta enfer­
medad.Estirpaciones. Juan G arcía, de 3o años de edad, tem ­
peramento saüguíneo, constitución activa, labrador , ca­
sado ; no recuerda liaber padecido enfermedad alguna 
que guarde relación con la presente, ilace tres años sintió 
en el labio inferior y lado izquierdoun tumor, que fué c re ­
ciendo inseusiblemenle, hasta llegar á tener el volumen 
de una avellana, en cuya época notaba punzadas in ter­
mitentes en dirección á los lados de la cara y barba, y se 
vió obligado á consultar este padecimiento con el profe- 
s o r  de su pueblo, el cual le prescribió cauterizacione;S cpp 

ácidos copoentrados, ^ue  dieron p o r resultado la u l-

<^eracion d e l tum or y exacerbación de tos dolores. En 
este estado se decidió á venir á este Hospital, y lo verifi­
có el día 9 del presente mes. A su entrada se diagnosticó, 
p o r el profesor encargado de la sala de Santa B árbara, 
donde fué colocado, de cáncer, y se decidió practicar la 
Operación d e es tirp a r los tejidos afectos, siguiendo en la 
Operación el procedimiento de Choparl. Pasados algunos 
dias se levantó el apósito, y la herida se encontraba en 
buenas condiciones, y lo mismo el estado general del en­
fermo. Cuando se hallaba próxima la herida á su c icatri­
zación, ropeutinam enle se vió acometido el enfermo de 
contracciones espasmódicas, que empezando por la cara, 
se generalizaron por todas las partes del cuerpo, y su ­
cum bid de un tétanos á los Í2 dias de practicada la Ope­
ración.Manuel A rladez, de i9 años de edad, tem peramento 
sanguíneo, gallego, embaldosador ; no recuerda  haber pa­
decido enfermedades que guarden relación con la presen­
te. Hace t6 años, según dice, se le manifestó en la rodilla 
derecha un tum or duro , indolente, movible, del tam año 
de una avellana, sip dificultar los movimientos; posterior­
m ente fué desenvolviéndose progresiva y lentam ente, y 
espuesto á la presión y roce que por la posición de a rro d i­
llarse, á que se veia obligado por su oficio, debia ten e r; 
sintió dolores y calor en la parte  céntrica del tum or, y por 
fin, se abrió  al eslerior, dand o salida á un líquido espeso, 
que en bastante cantidad (luyó por la abertu ra , y con este 
motivo recu rrió  á este Hospital, donde ingresó y se colocó 
en la sala de San Fernando. Reconocido por el profesor 
encargado de dicha en ferm ería , encontró ua tumor re­
dondeado, situado en la parte  an terior de la rodilla dere­
cha. del tam año de una naranja gruesa, duro  é indolente, 
de base  ancha y ulcerado en el centro. Se diagnosticó 
de tumor Hpomaioso,y se practicó la operación de esíir- 
íiac ic»  el dia 7 del actual, siguiendo el procedimiento o r­
d inario , y aplicando e! apósito conveniente á la herida 
q u e  resultó de la operación. No ocurrió novedad alguna, 
y el enferm o continúa en vias de curación.

Valentina Cañam ares, de 42 años, casada, na tu ra l do 
Jábaga, Cuenca, tem peramento sanguíneo-linfálico, bue­
na constitución y salud habitual, que ha m enstruado con 
toda regularidad hasta la fecha: ingresó en la sala de 
S an  Carlos el dia 3 del corriente con un pequeño tu ­
m or situado en la parte superior y media de la región 
frontal, y  que tendría  próxim am ente el volúmen de un 
huevo do paloma, cuya causa delermin.ante ignoraba la 
enferma. Reconocida, fué áe quiste degene­
rado en úlcera carcinomaíosa, por lo cual se procedió 
á su estirpacion el dia 30, por medio de una incisión 
elíptica de pulgada y inedia de longitud y media de ancho 
en su centro; se disecó convenientem ente, y los bordes 
de la herida r-iSuUanla.de esta operación, se aproxim aron 
con puntos de su tura  cruenta  y seca, y se colocó ú lti­
mamente el apósito adecuado; después no ha sentido la 
enferma novedad alguna en su estado local n¡ general.

Escisiones. F. C. de edad 2o años, temperamento linfáti­
co, constitución pasiva, natural de Madrid, soltero, can te ­
ro: hacecualro  años, según dice, padeció ú lceras en la ca ­
ra interna del prepucio, que tratadas por los medios aconse­
jados por el profesor encargado de su asistencia, en el es­
pacio de nueve meses desapareció e! estado de agudeza de 
dicha enfermedad, y le quedó una induración en el prepu­
cio, á la que no dándole im portancia por la razón espuesta 
anteriorm ente, de no existir ya ni los dolores ni la supura­
ción de las úlceras, se creyó completamente curado y 
se entregó á sus ocupaciones habituales sin cuidarse de)
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astado de cronicidad e a  que había  entrado la enferme­
dad. T rascurridos algunos meses ingresó en este Hospital^ 
sala de presos, á cu rarse  una ofialmia que en el ojo dere­
cho padecía y que presentaba lo.« síntomas de la ofialmia 
purulenta; mucho tiempo se resistió á los medicamentos 
que se emplearon en su tratam iento local, y generalm en­
te aconsejados por la ciencia; y al declinar ostensible­
mente la oftalmía, se m anifestaron los síntomas locales 
(lela inflamación en las m árgenes del ano hácia su lado 
izquierdo: se le aplicaron tópicos emolientes y antiilogísti- 
cos locales, term inando por último esta inflamación por 
supuración, que se abrió al esterior, y quedó, al vaciarse 
el foco, un trayecto Jistuloso^ que comunicaba con el in­
testino recto, y daba salida á los gases y líquidos que ca ­
minan por esta via. Empleados algunos tópicos estim ulan­
tes á fin de producir la inflamación adhesiva en este tra ­
yecto, no se pudo conseguir, y, contando con el asenti­
miento del enfermo, se practicó la operación según el 
método de Desault para las fístulas de ano completas, co­
locando después el apósito conveniente. £1 enfermo se 
encuentra hoy próximo á salir de este Establecimiento 
curado de ambas enferm edades.

F. C. de edad U  años, tem peram ento sanguíneo, consti­
tución activa, natural de Madrid, soltero, zapatero, dice: 
que á consecuencia de relaciones sexuales habidas con 
m ujer sospechosa, sintió á \os\res d\b%Jliijohlanquecino, 
dolor al orinar, y  escozor en la u re tra; descuidado este 
padecimiento al principio, ulceró el pus la cara interna 
del prepucio, y ocasionó la tumefacción de estos tejidos, 

A los 3 meses se presentó en la sala de San 
Patricio núm . 8, y se observó ¡a callosidad del prepucio 
y flujo purulento que salía por su abertura, pero sin dolor 
ni escozor en la espulsion de la orina. Sometido al tra ­
tamiento empleado generalm ente en esta clase de dolen­
cias, no se adelantó en su curación, y se tuvo que re c u r­
rir á una Operación de circuncisión que se practicó, con la 
aquiescencia del paciente, haciendo una incisión con la 
ligera recta en el dorso del prepucio y regularizando los 
colgajos laterales por otros dos corles. No ocurrió acci­
dento alguno en la operación, y la herida que se ocasionó 
esta en vias de cicatrización.

También se ha practicado en el departaniento de hom­
bres la Operación de catarata por estraccion y depresión 
en 36 individuos, de los que 31 han salido con feliz resu l­
tado, y solamente 5 se lian desgraciado por los acciden­
tes que lleva consigo la operación y no se han podido 
evitar.

F. A n g u l o , secretario.

(JHÓNICA.
Estado lanítarío  de M adrid__l’oco má? ó meaos, como en* **™®'*“ SDterior, fué lu temperatura que reiné en la presente, que no5ai Ü centígrada de 34* l.os vienios siguieron soplando _ 8-S'E. y del S-0, é indinéndose por las noches al Oeste,¿  algo la aimésíera. Esta, despejada por lo regular todas lasP®'‘o í’or las tardes y noches, anubarrada, revuelta y hasta lemptóiuosa algunas veces.

.  ^0 aumentaron en número las hebres estacionales, qre fueron, ¡ ' 1°“** “8l aparato gástrico: asi es que hubo muchas calenturas gás- tftni <i*6eoeraron algunas de ellas en tifoideas tí DerTio.'as; bas­tar' * gostro-imestinales bajo la forma do diarreas, disen-iaii^f' 1 pertinaces, célicos biliosos, embarazos gi'istrícos óalan I y,DO pocos ilulores reumáticos y nerviosos que se hicieron Pr«í á pe.sar do emplearse los medicamentos más indicados.VM*ft • *̂*'*®* también algunos casos de pleuresías, de neumonías, de al»nn!f*7 *temopti8is; enfermedades graves, á las que sucumbieron do na”* *** llegaron á padecer, no obstante de haberse apela-esu ñ* á los medios que aconseja una sana práctica, tfnidola V„- I 1"* ocasionaron las afeccioDBs crónicas, parUcoUrioeote* iiwí, la moruüdad fue mayor qoo en la autorior semana.

P rem ío .-E n lte  los que ofrece la sociedad de farmacia de París, se enrncDira uno sobre el síguíeole lema; «Preparar ai'iiíicialiiienie la quinina, esto es, sin emplear qni&a, ni ninguna eirá materia orgánica que contenga quinina ya formada.» Si consigue este objeto la química inorgánica, habrá dado un paso más en el camino de la síntesis reser­vada basta abora á la química viviente. Sin embargo, fácil es que so estrellen los esfuerzos deniíticos contra la diOcultud que ofrece la reso­lución de semejante problema.
N om bram iento.—Le ha ohlenidc) para la cátedra de patología es­terna de la universidad do Cádiz, nuestro amjgo el Sr. D. t'rancisco de Paula bledina, quien ha salido ya de la córte á lomar posesión de .̂ u nuevo cargo. Creemos acertada esta eieccion, tanto porque el señor Medina, en razón de sus brillanies ejercicios de Oposición, O'upaba el primer lugar en la terna, cuanto porque se ^alla ya versado en el di- fírii arte de la enseñanza, habiendo desempeñado con buen éxito, por espacio de muchos años, la rátedia de química del curso de estudio» mayores de la marina.
P ropuesta .—Parece que se han hecho para dos cátedras vacaníei en la Facultad de medicina de la universidad central, á favor de los se­ñores Amado Salazar, y t>eus, catedráticos de In universidad de Gra­nada. Et Sr. González Olivares, de Yailadolíd, ocupa lambieo el segun­do lugar en una de las lernas.
Epideniioiogia.—Leemos en un periódico de París: «Se han obser­vado en tos hospitales de estas capitales algunos casos de colerina y aun de cólera esporádico, seguidos ca'̂ i todos do la curación. Por lo do- más, DO hay señal alguna que anuncie la proximidad de una epidemia.»
C átedra de anatom ía bien dotada. —Por fallecimieoto del cóte- bre Godir, ha quedado vacante la cátedra de ana'.ORiia de la universi­dad de Edimburgo. Su dotación asciende á dos mil libras esieriinnt (doscientos mil reales], y por In laoto no es estraño que sean muchos los (jue aspiren á desempeñar un cargo, que tiene tanto a! menos de lu­crativo como do honorífico.
Gusano p lan ta .—El Sr. Gecffrey Saint-Uilníre ha leído en la sociedad de aclimatación de París, una carta del cónsul francés en Shaag-Ilai. cooiebida en los siguientes términos .- «Tengo el honor da enviaros una cañita de bambú, que coutiene uros gusanillos, descono­cidos, según creo, en Europa. Me los ha traído da ios confines del Tbi- bet el misionero A- Franclet. Los chinos llaman á estos zoófilos cboung- tsao (gusanos de yerba), porque llegados .á cierto período de su exis­ten ia ecban hoja como podréis verlo. 8e los usa en la Diedicina cbina.» Algunos individuos de la sociedad han confirmado lasinguinrmeta- moifo-is d» estos seres, que pasan de gusanos en primavera a yerba en otoño. Parece que en China se tes atribuyen virtudes lóoicas. Para usarlos se relienu con ellos un ganso; se le cuece y se come la carne.
A p ertu ra .—El dia 4 se veiífiró eo París la del congreso de fnr- macéuiicos con asistencia de más de quinientos profesores de todas las Daciones.
Afioion al estudio.—(]omo una prueba de lo que desarrolla la afi­ción al e.-tüdio, el buen órden y la facilidad de encontrar obras de con­sulta en tas bibliotecas públicas, damos con gusto la estadística do la Facultad de áledicína de la üníversidad central en d  primer semesiie dd presente año. Hemos visitado esta dependencia, y ciertamente nos ba lleuado de satisfacción su buen órden y estado con las mejoras introdu­cidas «u .cu clasificadOD y servicio. Dos bíeo metodizados índices de­muestran la exislenci 1 de las obras que so bnsu'in, al par que enseñan á conocer otras, ignoradas y útiles tal vez para un objeto determínudo. Damos, pues, la enhorabuena á los empleados de ella , y Ies aiiiotamos con nuestro síorero pláceme para que cuntinúeo ios trabajos que d« coDtinuo proyectan.

MESES. Dias
lectivos.

Número 
do lectores.

Volúmenes de medicina y cirugía servidos.

! Idem de cien­cias au- .xiliares.

Totalde volúme- oes servi­dos.

Enero............ 85 1.646 2.075 34 2.109Febrero......... 28 2.251 2.618 58 2.700Marzo............ 81 2.053 2.398 44 8.448Abril............. 80 2.359 2.630 64 2.694Mayo............. 82 3.5S3 3.90Í 66 3.970.lunío............. 15 1.184 L351 80 1 371
1 185 13.076 15.006 280 15.886

Prem io. —El 9 del actual se reunió e.i sesión pública el Cuerpo fa­cultativo de beneficencia municipal de esta córte, en el salón de sesiones del ayuntamiénlo.y bajo la presidencia dd señor marqués deViilamagna, alcalde corregidor de Maarid, para entregar un premio al profesor de medicina I), Eduardo Sánchez ilubio, y menciones hoaorlíicas á los señores D. l.eandro Grrecha y D. Joíó Fontana, como recompensa de las memorias que presentaron al concurso abierto por ia junta de bene­ficencia sobre el siguiente punto: «Origen ó historia de Ja benelitencia muoirtpal de Madrid, y medios de mejorarla.»
Entregados los premios por el señor alcaide-corregidor, el se­ñor Hubio díó las gracias á la junta y al señor presidente, en en nombre y en el de sus compañeros. Consisieu las recompensas, para el Sr. Uubio en 3000 rs. en dinero y ¿00 ejemplares de su meoiuria; y para los los Sres. Urrecba y Fontana, en un diploma, eo que se hace especial meocioo del mérito de sus respeetívoi trabajei.
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A la codcIqsíob del acto, el «eñor alcalde-corregidor maDííesló á la coneurreocia, los sentimientos que le anim an en beneticio de la corpo­ración  y de los pobres, y rogó á todos que le ayudasen p a ra  ileíar á cabo las mejoras que se propone hacer en la beDeficencia.Por ültiino, antes de termioar la ceremonia, se dió cuenta del acuer­do tomado por la junta de beneficencia, la cual ofreció para el concurso de 1868, un premio igual al de este año, al autor del mejor trabajo que se presente sobre el siguiente asunto: • , .«¿Que reformas higiénicas exigen los mercados de esta capital y que condiciones deben tener?*

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan las vacantes de medico-cirujano y farmacéutico de Guadalupe (provincia deCáceres), Ungan presente que los que las han desempeñado hasta el dia desde 1835, piensan continuar en dícbo punto por contar con las simpalias de la mayoría de aquel 

Tocindario.
—Los facullalivos que pretendan el partido de médico-cirujano de Membrillera, provincia de Ciudad-Real, pueden antes de hacerlo iii- formarse de algunos pormenores que sobre dicho partido les podrá dar D. Valero ülal f Ruiz, médico de Son Carlos del Valle.
—Los profe.«oresque pretendan la vacante do médico-cirujano de las minas de Barmclu, provincia de Palencia, tengan presente que el que ha hecho dimisión pieusa continuar en dichas minas, por contar coa las simpatías de todos los minero.^ el mismo que informará sobre algunas circunstancias que en dicha vacante concurren.
—En iguales circunstancias so encuentran las vacantes de médkos de Bujalance, pues los cuatro profesores residentes en dicho punto piensan continuar á partido abierto por contar con las igualas de lodos los ve­cinos acomodados, llevando algunos de loe profesores 30 años ejercien­

do en el mismo.

VACANTES,
—Lado medico-cirujano de los pueblos de Plan, San Juan y Gis- lain, distantes ios dos primeros ocho minutos, y el tercero media hora; y en junto, de una poblaci^ de 1,300 almas. Su doiaciou consiste en 11,000 rs. vil., con casa y huerto franco, y carga de leña por vecino en el ’pueblo que re^ida, libre de toda contribución y cargo concejil; que­dando á su arbitrio el conducirse ron la segunda fracción del Valle, distante una legua, y diseminada on cuatro puebles dentro do dicha dis­tancia, hoy agregados á estos pueblos, asi como con lus carabineros de la sección de la villa de Plan, cuya dotación se satisfará por trimestres y por la junta de asociación de mayores contribuyentes. Los aspirantes pueden dirigir sus solicitudes á i). Pedro Laguna, de Gistaiu, en esta provincia de Üuosca, partido de Roltaña, autes del día 15 do Agosto próximo en que se decretarán, empezando á servir el agraciado en San Miguel do Setiembre próximo. Gisiain Si de Junio 18C7.—El encarga­

do do la junta, Pedro Laguna. (53—S)
—La do tnifdíco-c.rwano fio Villaseca de la Sagra, provincia de To­ledo; su dotación 11.000 re., 3.500 pagados por <1 ayunlamiento, y 7.500 rs. por los vecinos, lodo lo cual es cobrado por cuenta de la au­toridad. Para más pormenores, pueden dirigirre ios que la solicilon á D. Francisco Rodríguez Martin, vecino de dicho pueblo, hasta el dia 

10 do Agosto.
— P o r motivos de salud del que la desempeñaba, se halla vacante la plaza de médico-cinijano titular de Rasines, provincia de Santander, do­tada con 10.000 rs. anuales, que la corporación paga con esmerada puntualidad, por trimestres vencidos. El distrito municipal constada 800 vecinos y le atraviesa un camino real. Las eonJiciones locales y situación topográfica, inmejorables. También hay pueblos limítrofes que han estado salariados con el de este distrito, y le han aumentado consi­derablemente la dotación. Los que deseen obtener la plaza, pueden diri- sir sus solicitudes á esto ayuntamiento, en el lárminu de un mes. á con­tar desde la fecha. Rasines y Julio 1.' de 1867.—El alcalde, Joaquín 

Marliuez Maur. (P. P-1

—La de drajano de San Juan del Monte, provincia de Bárgos; su dotación 5fl0 rs. por asistir á 8 pobres, y casa, y las igualas, que ascienden á 130 fanegas de trigo, que es el número de vecinos, y S.600 reales. Las solicitudes basta el 7 de Agosto.
—Una de las de farmaciu'.ico de Medina de Pomar, provincia de Búr- gos. Las soUciludos basta el 7 de Agosto; no se dice en el anuncio la 

dotación.

—La de fn¿d;co-ci'rujano de Establimeosl, provincia de Palma; su do­tación 2.000 rs. por asistir á los pobres y las igualas. Las soliciludes documentadas basta el 7 de Agosto.
—La de midico-cintíano de Higuera de Calalrava, provincia de Ciu- dad-Beal; su población 232 vecinos; su ilolaciun lO.CüO rs. pagados los 5 500 rs. por asistir á los pobres y las igualas. Las solicitudes docu­mentadas basta el 26 de Julio.
—La de niéííico-eírujano de Onloria del Pinar, provincia do Burgos; su dotación 2000 rs. por asistir á 70 pobres y las igualas. Las solicitudes 

basta el 7 do Agosto.
—La de niédico-rirujono de Villalba del Rey, provincia de Cuenca  ̂su dotación 2000 rs. por asistir á los pobres y las igualas, calculadas en S.OOO rs. Las solicitudes documentadas hasta el 9 de Agosto.
—La de méííico-cirwjCAO de Cainsend, piovitcia de Huesca; su dota­ción ll.bOO rs. por la asielenefa de todo el vecindario. Lai solicitudes 

hasta el 10 de Agosto.

ANUNCIOS.
INSTITUTO MANIGÓMICO

Y CASA DE CURACION,
DE SAN BAUDILIO DEL LLOBREGAT (Barcelona).

Es fil más grande y de los mejores de Europa; su s vas­
tos y variados jard ines, sus edificios suntuosos é indepen­
dientes unos de o tros, ofrecen colocar debidam ente á 
toda clase de enferm os, además de. los del espíritu , p e r­
mitiendo que las familias vivan á su lado.El Instituto curativo de San-Boy, situado en la más 
deliciosa vega del Principado, ofrece todas las comodida­
des y medios necesarios á los enfermos para recobrar la salud. Su estension grandiosa, su palio de entrada, es ma­
yor que las principales plazas de la capital, su grandio- 
siflad en edificios de todas clases, admite separadam ente á enfermos de ambos sexos de todas dolencias, á in cu ra ­
bles y ancianos que se admiten á vitalicio. Este Instituto 
colocado en país higiénico por n a tu ra leza , es comparado 
á un sitio real.Los prospectos se dan en Barcelona, en la calle do 
Escudillers, núm. 61, esquina á la de Aray, en donde á 
todas horas se reciben los enferm os, encargándose de su 
traslación, por largas que sean las distancias.

BOSQUEJO
BE LA

C IE N C IA  V IV IE N T E .

ENSAYO DE ENCICLOPEDIA FILOSÓFICA,
POA

D . M a tia s  N ie to  S e rra n o .
La obra que auuaciamos analiza los fuadamealoi de todas las cies' cías, y Ĥ pî a á defiaír los principios de las matemáticas, de la iógics>. de la risica, de la astronomía, de la química, de la psicología, de la bi  ̂logia, de lúe bellas artes, de la industria humana, de la medicina, do li moral, del derecho, de la hiaioria, de la política ó sociología, de la me- , lafisica ó sea de la idea religiosa. Es por lo tanto uaa eociclopedia n- iosóQca ó de análisis [undanieiiial.Se ha puLHcaJo un tomo, que encierra bajo el titulo de pbolegO' •- 

MENOS DE LA c u . s t u ,  el sistema filosófico en general.Consta de unas 600 páginas, de buena impresión.Se vende á 32 rs. eu rústica, en Madrid, librerías de D. Gárloi Bailly-Bailliere; Sres. Moya y Plaza, calle de Carretas; D. Leocadn López, Calle del Carmen; y se remiten por el mismo precio á provinciu á los que le pidan al autor, Plaza de San áligucl, núm. 8, en cartafra  ̂ca, con inclusión de su importe en libranzas ó sellos del corree.
CLINICA iMEüICA

DEL DOCTOR
D . T .  S a n t e r o  y S lo r e n o .

Hallándose terminada la impresión de una parlo principaj 
d e l  tomo II , que comprende la clase de f l u x i o n e s ,  los sus' crilcres que deseen adquirirla mientras termínala pubhcacioí 
de dicho lomo 11, pueden pedirla en los puntos de suscricifltp
(5 al autor,  ̂ , ,  ,,Contiene esta parte las Fluxiones Jloyisixcas, smgv.íni» é hiperdiacritieas, y el reumatismo-, y en cada uno de esl®> 
órdenes se trata de las especies más notables, como la erit^’ pela, las apoplegias, la disenteria, etc., etc., y el reum»i 
bajo sus diversas formas.Consta esta parte de 176 páginas. El precio que la corre»: 
ponde es de 8 rs.: cuya cantidad se descontará, al publicare- 
tomo, á los que los hubiesen recibido, del importe de este.

P or todo  io a o  firm ado,
R . S a n fbcto s .
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